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¿D O S
PERSONAS

Un m ism o nom bre para  el E m b^a- 
dor soviético  y para  un agen te  de la 
KGB expu lsado  de  Gran B retaña en  
1971. Un m isterio  a se r  develado  por 
la E m b o ad a  sov iética  y el M inisterio 
de  R elaciones Exteriores de  nuestro, 
pa ís. (Pág. 3)

O  UNA DOBLE
PERSONALIDAD?

ARTIGAS:
¿EL GRAN DERROTADO?

Una in terrogante  actual que  nunca d eb ió  h ab erse  p lan teado , (págs. 8  y 9)

EL RETORNO 
DE PACHECO 

ARECO
Aunque motivado por un agasajo 

de índole familiar, el Embajador Jorge 
Pacheco Areco estuvo por breves días 
en nuestro país, suscitando —como es 
lógico- la expectativa de los medios 
políticos y periodísticos.

Dicha expectativa fue satisfecha en 
parte, ya que si bien confirmó que en 
1989 se presentará como candidato a 
la Presidencia de la República por el 
sub-lerna Unión Colorada y Batllista, 
no dejó en claro aspectos tan impor­
tantes como los son la fecha de su re­
greso definitivo y quién habrá de acom­
pañarlo en la fórmula presidencia.

Pachero Areco destacó que con res­
pecto al futuro político que aguarda a 
nuestro país es un “optimista racio­
nal”, ya que “si somos coherentes y si 
ponemos la razón por encima de la pa­

sión, entonces todo irá bien para Uru­
guay. El futuro del país no se debe ex­
clusivamente al mero curso de los 
acontecimientos, sino —fundamental­
mente — a la responsabilidad que en 
ello ponga cada uno de los que están 
comprometidos con ese destino”.

MOVIMIENTO
ORIENTAL

INDEPENDIENTE
Estamos en condiciones de poder 

informar que un importante grupo de 
personalidades de distintos partidos y 
sectores políticos, está trabajando en 
la formación de un movimiento que 
procura ir al reencuentro de la ética y 
el ideario del Jefe de los Orientales, el 
general José Artigas, inspirados en los 
principios filosóficos de Occidente y 
en la concepción cristiana de la socie­
dad. El referido grupo se constituirá 
bajo la denominación de Movimiento 
Oriental Independiente. Y como su 
nombre lo indica, actuará con prescin- 
den(^ de las autoridades de cualquier 
partido o fracáón, sin perjuicio de de­
finir a cuál de éstos habrá de apoyar en 
el próximo acto electoral, mediante el 
aporte de listas propias.

En las próximas semanas se concre­
tarán nuevos detalles de este movimien­
to, aguardándose la emisión de un ma­
nifiesto donde se darán a conocer los 
mismos.
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Montevideo, miércoles 8 de julio de 1987.

LOS DESTITUIDOS POR LA DEMOCRACIA
Puede afinnarse que esta situación tu­

vo su comienzo en las tristemente céle­
bres reuniones de U CONAPRO, en aque­
lla etapa que se llamó de la conertación y 
que tuvo como escenario el hotel Colum- 
bia, ya que ahi se delinearon las metas a 
seguir -entre otras instituciones- por la 
Enseñanza, metas que llevaban a la entre­
ga de la misma a las fuerzas de izquierda. 
Como aTirmaba el senador Lub B. Poz- 
zolo ya en mayo de 1985;

“Hoy la Úucación es un área dema- 
“siado sensible, un ala izquierda, como 
“se acostumbra a decir. Porque mu- 
“chos podríamos invocar la izquierda 
“en lo que pueda ser su acepción legi- 
“ tima: el batllismo es izquierda, el Par- 
“tido Colorado es izquierda. No somos 
“piotnpanaros, ni por supuesto medio 
“tupamaro, ni cuarto tupamaro, como 
“soa estos señores que en nombre de 
“un revanchisnio injustificado, habien- 
“do sido lervindicaidos, hoy se creen 
“loa daedoa de la Enseñanza del país y 
“de iaaliamentar la forma en que el 
“país en esta materia debe salir adelan- 
“tc. Estamos amenazados por esta olea- 
“da de resentimiento, de odio, que no 
“tiene ninguru correspondencia con lo 
“que es desde el primero de marzo el 
“esclarecimiento democrático de la 
“buena gente, de la bien nacida gente 
“de este país, que empieza a votar Ic- 
“yes. entre las cuales, saca a los peores 
“criminales que el país ha tenido en 
“toda su historia de las cárceles, a los 
“más asesinos de todos, en un acto de 
“paciTicación que no es correspondido. 
“Y hoy nos sentimos, incluso aquéllos 
“que dqimos 'ganamos una elección', 
'“ tenemos un partido ganador', que es- 
“tamos embretados en esta situación. 
“Y eso yo lo siento como hombre del 
“partido, por supuesto, lo siento como 
"gobernante, pero lo siento más como 
“padre. Y lo siento más como obrero, 
“con cuatro hijos, y yo digo: ¿para es- 
“to ganamos? Y me pregunto todos los 
“días, y me pregunta la gente en la ca- 
“lie: ¿para esto ganamos? ¿Para entre- 
“garle al resentimiento de esta gente a 
“la cual reivindicamos, a los cuales res- 
“tíluDnos en sus cargos sin preguntar- 
“les qué porquerías estaban haciendo 
“antes de 1973? Porque antes del 73 
“paaroa en H país muchas cosas, lo- 
“bre lodo en materia de la Enseñanza. 
“La Enseñanza era un caos; acá se ma- 
“taban chiqniines que no se llamaban 
“Juan Ksez, k  llamaban Líber Arce; 
“eran elegidos hasta por el nombre que 
“llevaban. I.ilrer Arce si se hubiera lia 
“mado Juan Pérez no era bandera, pe- 
"ro Líber Arce era sí una bandera para 
“los desqtnsis de la peor historia y de 
“los peores propósitos que el país pue- 
"'la tener Y esos peores propósitos 

“hoy, en nombre de la democracu, no 
“pueden florecer Porque esos peores 

propóñtos son los que van a destruir 
ocincia. n los demócratas se- 

“guanos haciendo las mismas cosas 
“que por desidia, por dennayo, por fa- 
“ tiga. por ínadveTlritria. hicimos antes 

. “dH 73"
1.0 eaprirsado por el senador Pozzolu 

en mayo de I9HS, resultó profétK" la  
le y  No 15.736 del 2 de marzo de 1985. 
la misma le y  que según el l)r Wadiing 
ton Retirán "dio a autoridades designadas 
cotiw calmánarión de uru estrategia calcu­
lada y nna audacia despreciativa en el ac­
tuar, H espaldarazo que ayer armaba ca- 
ballrroi y boy legitima audaces tomas de 
posrssonet". eaa ley apruh^-Jj al día u- 
gurnlr de instalado el actual gobierrui 

de- aiuiló pcN sü artículo 44 lar
driiilucwines. crsanlíat n pro loon'v de 
trihai'i de los fuiKionari--; d'“:fnl< c y ad- 
míottlralrvot de la I nirñaiiza que ft„-ron 
d tsf« s lo s  por irviiiivot <•« poli-
Icos. i,;cmalrs. noUiorK-» de regla

(tere' ho o viciadas por df
..«•der A e«» hacia rrí'-r*" la el venador 
Kizzolo en el testo trar= ripio Pero por

Aunque algunos sostienen que técnicamente no corresponde el término de 
“destituidos” y otros —a su vez— afirman que en el actual régimen educa­
tivo no existe “democracia”, lo cierto es que existen centenares de “desti­
tuidos por la democracia” que vieron cercenadas sus carreras docentes, en 
aras de un revanchismo que no reconoce similitud alguna en otras arcas 
profesionales o laborales.

í

'cl artículo 45 de'la llamada Ley de í'.mer- 
gencia para la Educación General, le eita- 
bkreía una diiposición que -’n lu contexto 
impediría la creación de nuevat formas de 
in)utticia. al expreur “La rettitucíón que 
ae opere, en mérito a lo ditpueito en el ar­
tículo anterior, no leaionará lot derecho» 
adquirido» por lo» demás funcioiurio»” 

Como puede apreciarK. en la letra lo­
do parecía producuK en un idílico marco 
dentro del cual coexitliría la concordia 
tendKnte a lograr un* l-.nieñanzz eficien 
le y laica. Sin embargo, lo; hechor dem<>v- 
Iraron todo lo conirarMi

IJ reapelo a h»» derecho» adquirido» 
quedo lumido en el total deiprecK» de 
pane de quiene» debieron adminnlrar Ir 
norma legal aludida Cuando no fue el 
desplazamiento de quicn'i 'jercían cargo» 
a lo» que fueron accediendo en el deurro 
lio nornul de tu carrera docente, fue la

imposición de baie» para concurio» en loi 
que se let asignan mayor puntaje o mérito 
a las actividades gremiales, o a supuestos 
cursos hechos en el exterior, sin entrar a 
examinar las causas que originaron bs des­
tituciones ocurridas durante el proceso.

Tan evidente c:. la injusticia que en 
nombre de una supuesta democracia han 
practicado lar autoridades universitarias y 
de los Consejos de Educación Primaria, de 
l.ducación Secundaria y de l.ducación 
Técnico Profesional, que los «enadores 
lude y Ortiz han elaborado un proyecto 
de ley para extender lo» beneficio» de la 
ley 15.783 ley de lot IJeslituidos pre­
cisamente a lo» funcionario-: docente» de»- 
tiluidoi por el actual régimen de la Admi- 
nittricKÍn Nacional de l.ducación Pública 
Al respecto, declaraba el senador lude 

“La finilidad de esta iniciativa es apli- 
“car la Ley de Destituidos a |o» de*li-

“tuidos por la democracia en la Ense- 
“ñanza. Se trata de extender la ampli- 
“tud de aplicación de la ley 15.783 a 
“todas las destituciones que se han he- 
“cho en la Enseñanza, como conse- 
“cuencia de la resolución No. 5 del 
“CODICEN, que declaró la interinidad 
“de todos los cargos docentes. Esto ha 
“determinado que muchos cargos, ocu- 
“Pados con carácter efectivo, dejaron 
“de tener ese carácter, y muchas per- 
“sonas tuvieron que jubilarse y otras 
“muchas han sufrido degradaciones 
“desde el punto de vista de las jerar- 
“quías y los cargos que ocupaban. No- 
“sotros entendemos que la inestabili- 
“dad que ha generado la resolución 
“No. 5 debe ser enmendada para de- 
“fender la democracia y los demócra- 
“tas dentro de la Enseñanza. Se debe 
“dar un plazo de 60 días para que se 
“proceda a la presentación de los dis- 
“tintos afectados, de manera que pue- 
“dan ser reincorporados a la perma- 
“nencia del cargo en su calidad de efec- 
“tivos o graduados, así como tener ac- 
“ceso a la jubilación en los mismos tér- 
“minos que se tiene en la ley de desti- 
“tuidos, es decir con un beneficio del 
“ 125 por ciento. De esa manera se ha- 
“ce justicia con un sector que se nos 
“está yendo de la.s manos, y donde la 
“democracia está cediendo posiciones” . 
Pensamos que más allá de la reparación 

que la sanción de ese proyecto de ley po­
drá deparar a algunos de los tantos damni­
ficados -otros no habrán de cicatrizar la 
herida de ver truncada su vocación docen­
te - , lo que más debe preocupar es la per­
manencia de esta anómala situación que 
vive la Enseñanza en nuestro país.

Coincidimos plenamente con lo expues­
to por el Dr. Washington Beltrán en un re­
ciente editorial:

“No se requiere cl distante dictamen 
' “de la historia para saber que hoy hay 

“una batalla que estamos perdiendo, si 
“no es una guerra en la que vencidos 
“ya fuimos. Terreno en cl cual los dc- 
“mócratas hemos hablado con balbu- 
“ccos, hemos marchado a los trompi- 
“cones, hemos temido salir a diluirlo a 
"suerte y verdad.
“Es cl cuadro completo de la entrega 
“cumplida entre la soberbia satisfac- 
“ción de quienes alcanzaron fines que 
“superaron a los proyectados, y la 
“asombrada y doliente reacción de 
“quienes pensaron que la democracia 
“sería tutela y amparo, y no garfio pa- 
“ra que la iniquidad aborda.se a los de- 
“rcchos. En medio de la indiferencia 
“general, que exposiciones parlamen- 
“tarias, comentarios periodísticos, pro- 
“Icstas de los afectados, no han sido 
"suficientes para quebrarla. Ponme to- 
“do ha seguido como empezó. Y em- 
“pcz.ó con cl desprendimiento de la cn- 
"señanza de sus verdaderos objetivos. 
“Miguel llnamuno, aquel vasco indó- 
“mito y genial, en una hora de deca- 
“dcncia espiritual y política de l'.spa- 
“ña, con una de su» lonantcs cxplosio- 
“nc» convocaba a su pueblo a la noble 
“ tarca de rescatar cl sepulcro del Oui- 
"jote de mano de los barberos, de lo» 
"canónigos, de lo» bachillere», de lo» 
“duques que lo habían ocupado.
“Ha llegado la hora de convocar al pan, 
“a lo» gobernante», a lo» dirigente» de 
“lof partido» tradicionalc», a lo» que 
“invisten con orgullo auténtica» ere- 
“dcncialci democrática» a rescatar la 
“enseñanza de mano» de tantos utile- 
“ro* políticos, de tantos apóstoles de 
“la negación, de tantos milite» de dog- 
“mati»mos liberticidas que la tienen 
“(K'upada
“Sin tiempo que perder. Se no» está 
“yendo de las manos Y no se necesita- 
“rá mucho, si necesita, para escapáru*- 
"nos definitivamente, con lo que nue»- 
“tr«) destino, dentro de poco» lustros, 
"sabemo» cuál será”.

'• . ,,Lalla agrega» algo (uás?................- • •



Montevideo, miércoles 8 de julio de 1987.

¿EMBA|ADOR O  AGENTE SECRETO?
El señor Igor K. Laptev es el actual 

Embajador soviético ante el gobierno uru­
guayo. Cuando fue presentado, hace algu­
nos meses, se mencionó que había presta­
do servicios en el Ministerio de Relaciones 
Exteriores de la URSS. Pero nada se dijo 
de sus otros destinos en el exterior, si es 
que los tuvo.

Lo interesante del caso es que si este 
señor Igor K. Laptev es el mismo Igor K. 
Laptev que tuvo destinos diplomáticos en 
Canadá y en el Reino Unido, habría habi­
do motivos para no revelar estos antece­
dentes en su carrera. Porque el señor Igor 
K. Laptev que estuvo destinado en Cana­
dá de 1967 a 1970 y en Gran Bretaña en 
1971, fue expulsado de este último país
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en ese mismo año por actividades incom­
patibles con su cargo dqilomático.

Concretamente, según indica el libro 
“KGB La Labor Clandestina de los Agen­
tes Secretos Soviéticos” de John Barron 
(Editorial Diana de México - 1976), el se­
ñor Igor K. Laptev que fue expulsado de 
Gran Bretaña en el año 1971 -como lo 
indica en la página 453 que reproduci­
mos— es un agente de esa siniestra organi­
zación: ha sido definitivamente identifi­
cado por dos o más fuentes fidedignas co­
mo participante de actos clandestinos 
contra países extranjeros, como agente de 
la KGB. Este señor Igor K. Laptev forma­
ba parte de un contingente de soviéticos 
que estaban dedicados a actividades sub­
versivas en Gran Bretaña, de donde fue 
expulsado —como indicáramos— en el 
año 1971.

Con buen criterio, en la página 387 del 
libro que estamos comentando -e l que ya 
es un clásico en materia de documenta­
ción sobre el trabajo de los agentes secre­
tos soviéticos—John Barron expresa: “Las 
naciones deberían rehusarse a aceptar a 
“diplomáticos” rusos que otros países hu­
biesen expulsado por actividades ilegales, 
así como a los que se sabe que son funcio­
narios de la KGB”.

Robert Conques! -quien ha escrito la 
introducción del citado libro— también 
asevera: “Los países huéspedes deben por 
lo menos insistir (pocos lo hacen) en que 
se limite la representación soviética al nú­
mero de personas necesarias para llevar a 
cabo sus verdaderas actividades... y que 
no se acepte en las embajadas soviéticas 
a “diplomáticos” que ya han sido denun­
ciados en otras partes. Refleja esto la ab­
surda debilidad de algunos países occiden­
tales que distan mucho de precaverse con­
tra esos dos peligros manifiestos”.

Este criterio muy sabio, nuestro gobier­
no lo debería haber adoptado siempre y 
cuando -reiteramos- el embajador Igor 
K. Laptev sea el mismo Igor K. Laptev in­
dicado como agente de la KGB por John 
Barron después de haber sido debidamen­
te identificado como tal por dos o más 
fuentes fidedignas.

¿Se trata de dos identidades distintas o 
de una doble personalidad? Esto es algo 
que esperamos que la Embajada soviética 
en Montevideo y el Ministerio de Relacio­
nes Exteriores, tendrán el interés y la cor­
tesía de aclaránióslo.

CIUDADANOS SOVIETICOS DEDtCADOS A OPEKACIONES CUNDESTIKA5

KUJLNETSOV, Albcrt Mildiailovich: Alemania Oriental 65-66 
Kt'ZXETSOV, AnatoU Ivanovich: Irán EXPULSADO 56 
KV/-N‘ETS0V, Anatoli Vasilevich: Gran Bretaña 57-59; Nueva York 62-66; Gran 

Bmuña EXPULSADO 68 ^  i
KUZNETSOV, Dmitri Nikolaevich: (GRU) Argentina 58-59; México 59-62; Ita- 

tU 69-70
KUZNETSOV, Georgi Aleksandrovich: Nueva York 62-65; Gran Bretaña EX- 

PU1.S.MX) 71
KUZNETSOV, Ivan V.: México 47-51; Uruguay 54-57 ^ 
jjj /TXETSOV, Nikolai Afanasevich: Iraq 63
KUZNETSOV, Nikolai Nikolaevich: Bélgica 49-55'; Francia 60-65; Italia 67-69 
KUZNETSOV, Pavl Trofimovich; (GRU) Holanda 57-60 '
KUZNETSOV, Sergei Aleksandrovich: Holanda 52-57; Francia 59-64; Italia 67-71 
KUZNETSOV, Sviatoslav F.: Argentina 55-60; México 62-67; México 68-70; 

Chile 71
KUZNETSOV, Vasili Vladimirovich: (Maj. Gen. KGB) Indonesia 67-69 
KUZNETSOV, Viktor A.: Canadá EXPULSADO 59
KUZ.NETSOV, Vladimir Andreevich: C mgo’Kinshasa (Zaire) EXPULSADO 64; 

Bélgica 71-72
KUZ.NETSOV, Yuri Aleksandrovich: (ORU) Paquistán 60-65; Gran Bretaña

EXPULSADO 71
KUZNETSOV', Yuri Grigorevich: Noruega 71
KUZNETSOV', Yuri Nikolaevich; Suiza 56-59; Luxemburgo 63; Nepal 63-64; 

Alemania Occidental 65-68
KVARDAKOV', A. P.; Gran Bretaña EXPULSADO 71 
KVASILNTN, Yuri Dmitrerich: (GRU) Nueva York 56-59*; Nruega 62-67 
t-ADYGlN, Anatoli Ivanovich: Uruguay EXPULSADO 68 
l-AtíU.MN, V'ladimir Nikolaevich: (GRU) Birmania 60-63; Islandia 66-69 
LAKHTTUKHOV, Mikhail Fedorovich: Italia 50-52; Italia 56-61 
1-VKO.MSKY, Igor Aleksandrovich: Turquía 48-49; Turquía 55-59; Chipre 60-64- 

Turquía 68-72
l^ r iN S H , Cunar Petrovich: Suecia 58-61
* ^ '^ Á d O 58-60; La India 63-65; Gran Bretaña EXPUL-

67-70; Gran Bretoña EXPULSADO 71 
I APUSHE.NKO, Nikolai Ivanovich: Ghana EXPULSADO 66 
I.ARINCHEV', Dmitri: (GRU) Turquía 46; Suecia 47-50 
LARIONOV, Nikolai S.: Suiza 60 
lA lISH E V ' Leonid: Yugoslavia EXPULSADO 49 
M IS IN A , Lev: Mali EXPULSADO 72
I-AVKOVSKY, Yuri Ivanovich: (GRU) Gran Bretaña EXPULSADO 71- Indo- 

. 72-73 *
! Andreevich: Bulgaria 47; Embajador en Turquía 48-53

^ ' ' ‘•'“ '■“ ''ich: Austria 57-60; Alemania Oriental 62-65; M auriunia

í ' a A l e k s e e v i c h :  (GRU) Gran Bretaña EXPULSADO 71 
I-AVKLSHKO, Igor P.: La India EXPULSADO 68 
I Ivanovich; Francia 49-58; Francia 59-66; Uruguay 67
I I ki'rvv's'.’ BorisoWch: (GRU) Gran Breuña EXPULSADO 71 

Kuzmich: (GRU) Holanda 46-50; Holanda 56-59 
I B D I G r a n  Bretaña 58-64; Noruega 67-68; La IndU 70- 
l l n  is O Jc- V '* '" " ' ^ 51-52; La India 62-66
I- |B lT i|N S M , Roald; China 65-66; Francia 70
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Montevideo, miércoles 8 de julio de 1987.

EL DR. MARABOTO Y LA INQUISICION
Ante la difusión pública de la Resolu­

ción adoptada por el Comité Ejecutivo 
del Sindicato Médico del Uruguay el día 
7 de mayo de 1987, por la cual se dispuso 
la expulsión del Dr. Nelson Marabotto co­
mo socio de esa Institución y en virtud de 
ser un teniente coronel (médico), el Mi­
nisterio de Defensa Nacional hace saber a 
la opinión pública lo siguiente: 
lo.) Que el Consejo Arbitral de dicha 

Institución y el Comité Ejecutivo 
que aprobó su fallo, en ninguna 
oportunidad aceptaron recibir al de­
nunciado pese a sus reiterados pedi­
dos desde que se resolviera su sus­
pensión como socio del Sindicato 
Médico el 28 de octubre de 1985 y 
posteriormente como técnico del 
CASMU el 28 de enero de 1986, a 
fin de que pudiera ejercer personal­
mente su debida defensa.

2o.) Que la Resolución se tomó en base 
a una previa “condena” dictada por 
la Comisión Nacional de Etica Mé­
dica, sin que el Dr. Marabotto hu­
biera efectuado sus descargos y ha­
biendo solicitado que esa Comisión 
declinara competencia en favor de 
la Facultad de Medicina donde esta­
ba radicado el mismo expediente 
con iguales denuncias, ante la cual 
ya se había presentado con anterio­
ridad.

3o.) Que el Dr. Marabotto fue suspendi­
do por la Facultad de Medicina co­
mo docente y sometido a su Comi­
sión de Etica y Conducta Universi­
taria el 13 de junio de 1985. Pese a 
sus reiteradas solicitudes, fue recibi­
do por primera vez el 4 de abril de 
1986 por dicha Comisión, oportuni­
dad en que fue sometido a interro­
gatorio y posteriormente con fe­
cha 27 de enero de 1987- se le dio 
vista del expediente para descargos, 
listos fueron presentados con la sal­
vedad de que el interesado entendió 
que había nulidad por vicio de for­
ma en el procedimiento. A la fecha 
el Dr. Marabotto no ha recibido una 
resolución deñnitiva.

4o.) Que el Dr Marabotto solicitó opor­
tunamente a este Ministerio una in­
vestigación exhaustiva de su artua-

Nadie podría suponer que en un país en que se dice que rige la democracia, existiese 
una verdadera inquisición que por sí y ante sí dispone indiscrecionalmente el futuro de 
quienes caen bajo su intocable potestad. Tal el caso del Dr. Nelson Marabotto condena­
do sin defensa ni apelación por el Comité Ejecutivo del Sindicato Medico del Uruguay, 
Consejo Arbitral del mismo. Comisión Nacional de Etica Médica, Facultad de Medici­
na, Comisión de Etica y Conducta Universitaria y otros corifeos que lo han hecho ob­
jeto de difamación. Ante tal agresión, el Ministerio de Defensa Nacional ha ratificado 
su confianza en la ética profesional del Dr. Nelson Marabotto según comunicado dado 
a conocer públicamente, el que a continuación se transcribe:

ción profesional. Ella culminó con 
un fallo de absolución y falta abso­
luta de culpabilidad, quedando a 
salvo su buen nombre y honor, re­
solución aprobada por el señor Pre­
sidente de la República el día 2 de 
diciembre de 1985. Asimismo cabe 
resaltar:
-  Que el Tribunal de Honor que 

actuó en el caso solicitó a la Fa­
cultad de Medicina el conoci­
miento de las denuncias en su 
poder, no habiendo recibido 
respuesta.

-  Que la Cruz Roja Internacional 
inspeccionó en varias oportuni­
dades los Departamentos Médi­
cos de las Reparticiones donde 
prestó servicios el Dr. Marabotto.

5o.) Que el fallo de la Comisión Nacio­
nal de Etica Médica, en el que se ba­
san las actuaciones del Sindicato 
Médico del Uruguay y de la Facul­
tad de Medicina, se fundamenta úni­
camente en la actuación del Dr. Ma­
rabotto en tres casos clínicos enten­
diéndose que hubo “omisión de asis­
tencia por falta de sus deberes éti­
cos” , lo cual de haber ocurrido en 
la forma mencionada debió forzosa­
mente haber sido denunciado a los 
órganos judiciales competentes.

6o.) Que ante la difamación de que ha 
sido objeto el Dr. Marabotto, y en 
tanto no haya una sentencia judicial 
firme como lo reclamara el propio 
Sindicato Médico del Uruguay -en 
el caso del asesinato del ciudadano 
Pascasio Báez Mena en el cual inter­
vinieron un médico y una estudian­
te de medicina-, o lleguen a nues­
tro conocimiento pruebas de que 
no dispone, el Ministerio de Defen­
sa Nacional resuelve:
-  Ratificar su confianza en la ética 

profesional del señor teniente 
coronel (médico) don Nelson 
Marabotto.

-  Otorgar libertad de acción al ci­
tado profesional a fin de que ini­
cie las acciones que estime perti­
nentes ante los órganos legales 
competentes y ejerza pública­
mente su defensa.

P rof. ARM ANDO  ACOSTA Y LARA
El pasado 14 de abril te  cumplieron 
quince años del asesinato del Prof. 
Armando Acosla y Lara a manos de las 
fuerzas de la sedición. En el homenaje 
que se le brindó frente a su tumba en 
el Cementerio del Buceo, Hugo Ferrari 
pronunció la siguiente alocución.

Yo no guardo rencor a la bala asesina 
que segó la vida de Armando Acosta y 
Lara

Yo no guardo rencor a esa bala asesina, 
porque ella no tenía la capacidad de cam­
biar la trayectoria que mentes y manos 
criminales le habían trazado

Yo no guardo rencor a e u  bala asesina, 
porque su estruendo despertó de su ale­
targado sueño a alma adormecida de mi 
les de orieu'a>s

Yo no guanlo rencor a esa bala SMsina, 
porque a' apagar la vida de Armando 
Acosta y lara encendió para siempre la 
llama inextinguible de su e>empk>. cuya 
luz ilumina el camino a seguir por quie­
nes fueron sus amigos, para los que fui­
mos sus admiradores, y aun por aquéllos 
que perteneoendo a generac^nes poste­
riores recogerin ese ejemplo en la voz de 
nuestro recuerdo

Yo no guardo rencor a esa bala aaesina, 
porque es irracional que un hombre guar­
de rencor a un objeto inanimado

Pero no me pidáis que vaya más allá 
ya he colmado mi capacidad para no guar­
dar rencores

Dicen que debemos pciJonar Pero 
^quién soy yo, un Émple mortal entre 
mortales, para asumir la divina miaeticor- 
dis de otorgar el perdón a Quienes nunca 
w han arrepentino de sus crímenes'’

Dicen que dehemoeolvidar Pero¿quién 
soy yo, con todoe mis miedos y temores, 
para tener la osadía de olvidar k> que esos 
criminales hicieroa y saber que puedo e»̂  
tar cstizándome con ellos por las calles.

pavoneando sus amenazas de recurrir una 
vez más a la lucha armada como recurso 
para llegar al poder'’

Dicen los apologistas del “no te me­
tas” que debemos adoptar la conducta de 
aquellos tres monos presuntamente sabios, 
de no oír, no ver y no hablar

Pero ¿quién soy yorcon todas mis de­
bilidades. para dejar caer un manto de si­
lencio que me impida escuchar que altas 
personalidades políticas y autoridades de 
la educación sostienen que debe eliminar­
se el nombre de Armando Acosta y Lara 
de un local Uceal, porauc ese nombre es 
motivo de Irritación'’ Y yo me preiunto 
(.motivo de irritación para qulénesf, ¿pa­
ra los que oprimieron el gatillo que impul­
só aquella bala aaesina?, .para los que in­
tegraron el comando hoirikida?, ¿para los 
autores intelectuales de su crimen?, ¿para 
los que entonces festejaron y aún gozan 
COSI su temprana muerte?

¿Quién soy yo, padre de hijos jóvenes 
y abuelo de nietos niños, para permitirme 
cerrar los ojos y no ver que la educación 
de la niñez y juventud de nuestro país ha 
sido entregada cobarde y deliberadamente 
a los mismos que hace veinte años preten­

dieron prostituirla y entonces no pudie­
ron porque a su frente se encontraron con 
le valla infranqueable de Armando Acosta 
y Lara?

¿Quién soy yo, aun con todos mis erro­
res y defectos, para callar estas evidencias 
que golpean una y otra vez todos mis sen­
tidos, las mismas evidencias que debieron 
atormentar a Armando Acostg y Lara y 
que éste supo hacer frente con mayores 
cualidades, entre las que se distinguían su 
hombría de bien y su valentía de hombre, 
que lo llevaron a entregar su vida en de­
fensa de sus principios?

Por eso, señores, hoy estamos acá reu­
nidos no para llorar una muerte injusta 
que aún nos duele, sino para conmemorar 
la culminación de una vida puesta al servi­
cio de los demás, en procura no sólo de 
defender sus ideales, ¿no también los ci­
mientos de la familia, que conforman las 
bases de la sociedad, y en última instan­
cia la piedra angular de nuestra preciada 
orientalidad, la que sólo podrá ser mante­
nida en la medida en que sigamos el ejem­
plo de su lucha y su existencia.

Armando Acosta y l.ara: haya paz en 
tu tumba; esa paz que tú quisiste construir 
para nosotros, y que nosotros no supimos 
preservar para ti.

BUZON ABIERTO
Ya a partir del próximo número de DIS­
CULPE, tendremos una página a disposi­
ción de nuestros lectores, para que en ella 
se reproduzcan lu  cartas que nos envíen 
planteando sus opiniones e inquietudes 
que tengan relación con la índole de esta 
publicación

El único requisito será no extenderse 
exce#vsmente en el tratamiento del tema

a desarrollar, y especificar nombres, ape­
llidos, cédula de identidad y domicilio, y 
un seudónimo a utilizarse en el caso en 
que no se desee hacer conocer la identi­
dad del corresponsal.

Las cartas deberán remitirse a 
Semanario DISCULPE 
Sección “ Buzón Abierto”
Eduardo Acevedo 1456 
Montevideo
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CARTA
DEL DIRECTOR

Estimado Lector:

Es costum bre que cuando se inicia la publicación de un nuevo medio de 
prensa —en este caso un sem anario—, se tra te  de explicar los propósitos 
que han llevado a un núcleo de personas a encarar la difícil y m ística 
función de ejercer el periodism o, dejando atrás antiguas decepciones y 
yendo al encuentro  de nuevas ilusiones.

Sencillam ente, hem os snetido la imperiosa necesidad de salir de un 
com odo ostracism o para tra ta r de com unicarnos con un conjunto  grande 
de m ujeres y hom bres, de jóvenes y ancianos, que perteneciendo a un 
extenso espectro social, económ ico y cultural, procuran avisorar y reflejar 
las simples verdades que a veces suelen esconderse o deform arse en la 
inform ación cotidiana. Y si bien no nos creemos los dueños absolutos de 
esas verdades —o los dueños de verdades absolutas—, al m enos estam os 
convencidos de que no nos hem os contam inado con prejuicios que 
invaliden las mismas.

Claro que nuestra opinión estará revestida de nuestra propia subjetividad, 
que creemos im prescindible para lograr la sinceridad que deseamos 
trasm itir. Y desde y a  sabem os que m uchas veces esa subjetividad nuestra 
podrá chocar con la subjetividad de o tros. Pero en todos los casos, nuestra 
línea period ística estará signada po r la crítica  constructiva, la denuncia 
docum entada, la solución estudiada, la siem bra de esperanza donde otros 
derram an rencores. Si alguna vez nos apartam os involuntariam ente de ella, 
DISCULPE.
Amigo lector: lo invitam os a recorrer ju n to s  —a partir de ahora— este 
camino que nos hem os trazado, en la seguridad de que arribarem os a 
buen puerto .

El Director

LA lUVENTUD EN LA DEMOCRACIA

EL DERECHO DE HUELGA
El derecho de huelga es considerado 

uno de los derechos determinantes del 
Estado democrático. Nació de una lar­
ga y ardua hicha entre el capital y el 
trabajo; entre la fuerza del poder eco­
nómico que buscaba sobreponer la ga­
nancia encima del hombre, y la aspira­
ción de los trabajadores por una con­
dición de trabajo más hiunana y más 
justa. Surgió —entonces— como el pos­
trer recurso de presión del trabajador 
contra una situación insostenible de . 
opresión económica. Por eso se gran­
jeó la simpatía de la colectividad, que 
siempre se vuelca a la defensa de los 
más débiles y muestra ansiedad por un 
orden social y económico más justo.

Mientras tanto —a diferencia de los 
demás derechos humanos— el derecho 
de huelga no es un derecho absoluto. 
Más que cualquier otro, es relativo y 
solamente se legitima cuando es estric­
tamente necesario. Por eso mismo, re­
quiere gran cuidado y mucho criterio 
y cautela en su normalización jurídica, 
a la que habrá que recurrbse para lle­
nar un vacío en nuestra legislación. 
¿Por qué? Porque es un derecho —por 
así decirlo— excepcional en el sentido 
de que sólo emerge y transparente 
cuando situaciones excepcionales lo 
justifican.

Huelga quiere decb paralización del 
trabsijo, que excepcionaliza el deber le­
gal de prestarlo. Es la ruptura imprevis­
ta de la obligación laboral. Es una sus­
pensión traumática de la relación con­
tractual trab^adora. Por eso su carác­
ter emergencial de excepcionalidad.

Y justamente porque la huelga es 
una paralización traumatizante, que

siempre sacude la producción y reper­
cute intensamente en el orden econó­
mico del país —una paralización que 
afecta, en mayor o menor grado, los 
demás segmentos de la sociedad—, ella 
sólo se legitima y se hace admisible 
cuando se realiza dentro de preceptos 
legales. La huelga sólo es lícita y justa 
cuando reivindica condiciones y dere­
chos legítimos del ámbito laboré.

Pero fuera de ese campo, la paraU- 
zación huelguística pierde su carácter 
e^ecífico y su legitbnidad. La “huelga 
de protesta” o “huelga de presión” 
—realizada simplemente para desapro­
bar medidas gubernamentales y actos 
de la Administración PúbUca legítima­
mente decididos—, deja de ser legal. Se 
transforma en actitud de protesta que 
atenta contra el orden jurídico, subvir­
tiendo los principios y estructuras de 
competencia, legítimamente institui­
dos para administrar y gobernar el país.

La huelga puramente política o 
ideológica se convierte en un instru­
mento de perversión del sistema demo­
crático, pues desemboca en la tentati­
va de hacerse de un “poder” paralelo 
a los Poderes del Estado, constitucio­
nal y legítimamente establecidos por 
la nación.

Cuidemos —por eso— no olvidar la 
prudencia y el buen sentido en la for­
mulación de la imprescindible ley que 
reglamente el derecho de huelga, bus­
cando el equilibrio entre el derecho del 
hablador, el bienestar social y el ansia 
de progreso nacional.

Sólo así se tendrá una ley justa que 
recete los derechos sociales de todos, 
sin trastornar el orden democrático.

Uno de los trabajos más conocidos de 
Robert Dahl sobre ciencia política —titu­
lado “Modem Political Analysis”— afirma 
que el ser humano, cualquiera que sean 
sus valores y preocupaciones, está siempre 
e inevitablemente asociado a sistemas po­
líticos, quiéralo o no, y aún cuando no lo. 
perciba. Vivimos una etapa de la vida na­
cional que, por sus características, es fér­
til para reflexiones. Se trata de un perío­
do fundamental para la consolidación del 
sistema democrático, donde la oportuni­
dad de participar es compartida amplia­
mente por todos los ciudadanos.

No podemos olvidar que existe una ge­
neración entera que prácticamente no tu­
vo acceso al mundo político-partidario. 
No es el momento de analizar las causas 
de este hecho, ni juzgarlas. Apenas regis­
traremos algunas de sus consecuencias.

La principal de ellas es que esta gene­
ración quedó ajena a las formulaciones y 
tomas de decisiones que —en un signifi­
cativo espacio de tiempo- afectaron la 
sociedad. Le quedó la sensación de que la 
política era alguna cosa distinta y distan­
te, aunque conduciendo su existencia co­
lectiva y con profundos reflejos en la exis­
tencia individual de las personas.

Esta generación no tuvo la oportuni­
dad de juzgar por sí misma a la política; 
no vivió la grandiosidad de los debates, de 
las exposiciones de ideas, de la defensa de 
los ideales que en otra época individuali­
zaron a Políticos (con mayúscula, que los 
hubo). Quedó, entonces, con dificultad 
hasta para comprender el significado de 
una votación, pues la elección por el voto 
es —tal vez— la parte menos complicada

del proceso político. Le fueron incom­
prensibles hasta la elección de nombres 
que irían a representar la sociedad en la 
Cámara, en el Senado, en las Juntas De­
partamentales, en las Intendencias o en el 
Poder Ejecutivo, así como innúmeros ac­
tos electorales que acontecieron, tales co­
mo la identificación de los candidatos, las 
disputas internas, la formulación de pro­
gramas, las propagandas y tantos otros 
procedimientos inherentes a la dinámica 
política.

A pesar de tantos factores que contri-, 
huyeron al distanciamiento de esta gene­
ración del proceso político, el momento 
que estamos viviendo no justifica que al­
guien desee permanecer como un ser apo­
lítico. Aunque parezca más práctico de­
cirse apolítico, esto apenas podrá favore­
cer a quien —en un momento dado- co­
mande los destinos de la comunidad. Que­
dar alejado en esa hora, será contribuir 
para que una determinada situación polí­
tica no se modifique, o —lo que sería 
peor- que llegara a modificarse por me­
dios totalmente apartados de las normas 
democráticas.

El hecho de que una generación entera 
pueda haber estado distanciada de las de­
cisiones políticas, no impide que comien­
ce o recomience a participar. El momento 
político que vivimos es una oportunidad 
que se presenta para desafiar la inteligen­
cia y la capacidad para intentar cambiar 
lo que necesita ser cambiado, y construir 
todo lo que está por ser construido. Y en 
esa oportunidad, el gran protagonista de­
berá ser nuestra juventud.

r
La amnistía para los sediciosos fue el primer paso. La Ley de Caduci­
dad, el definitivo hacia la reconciliación y la paz.

B,i^Por eso NO FIRMO EL REFERENDUM.

Comité de Reafirmación Democrática

SOBRE SECUESTROS 
SEDICIOSOS 

Y EL LENGUAIE
Recientemente el Ur. tnnque Bei- 
trán, en uno de sus meditados ar­
tículos “Desde un Recodo” que pu­
blica en el diario “El País” , se refería 
en estos términos con respecto a los 
secuestros sediciosos y el lenguaje.

Algunos días antes de la tragedia 
(el atentado de la ETA en Barcelona), 
interrogado un integrante del partido 
vasco H. Batassuna, sobre el juicio que 
le merecía el largo secuestro de un in­
dustrial vasco, que se extendía por va­
rias semanas sin que familiares y ami- ■ 
gos hubieran tenido noticia de él, seña­
ló que no se trataba de un secuestro, 
sino de algo así como de “una reten­
ción revolucionaria” . Y así el crimen 
indiscriminado, que se ceba en la inde­
fensión y en la inocencia, es apenas un 
error, y secuestrar a un ciudadano por­
que sí, encerrarlo no se sabe dónde, 
apartarlo de su familia, torturarlo mo­
ralmente a él y a quienes lo estiman, 
por la secreta decisión de algunos, no 
es un atropello, ni un delito muy gra­
ve, ni un cruel vejamen a la dignidad 
humana. Es apenas una afectuosa pau­

sa, una retención respetuosa, que con 
la mera invocación de su carácter revo­
lucionario, se baña purificado en las 
aguas —éstas siempre ensangrentadas- 
de una suerte de Jordán, que el delirio 
fanático siempre cree llevar coqsigo.

Es verdad que el lenguaje, si es 
nuestro admirable medio de comunica­
ción, es también —quizás desde siem­
pre— abrigo para el disimulo y el enga­
ño. Pero hacer de él una científica de 
la cosmética, para tratar de poner afei­
tes y coloretes en la horrorosa faz de la 
medusa, y todo ello organizado como 
empresa de alta eficiencia, es tan cíni­
co como indignante. Es algo más: es 
procurar encerrar definitivamente al 

, ser humano en una cárcel sin salida, 
porque eso es lo que ocurre cuando las 
palabras pierden todo su sentido, y só­
lo comunican lo que la violencia o el 
poder quieren que comuniquen. Que­
mar nuestros diccionarios y tener que 
desfilar ante el dueño de las bombas, 
de la metralleta, del sable, del partido, 
para conocer el nuevo sentido que 
nuestras palabras han de tener, es dejar 
a la especie humana sin el último esca­
lón de su dignidad.
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EL ORIGEN DEL REFERENDUM
TUPAMARO (I)

El origen del artículo lo. de la Ley de 
Caducidad está en el artículo So. de la 
Ley de Amnistía sancionada con singular 
premura el 8 de marzo de 1985, apenas 
instalado el actual gobierno. Por esa Ley 
se amnistió a los mal llamados “presos po- 
líticos” , que no e ^  mis que los tupama­
ros y sediciosos de otro origen que habían 
sido procesados, alcanzando también a 
aquéllos que ni siquiera habían llegado a 
estar presos, a los que habían fugado de 
las cárceles, y aun a aquéllos que nunca 
pudieron se alcanzados por el brazo de 
la justicia. Según listado que agregamos 
-extraído del diario “El País” del 29 de 
agosto de 1986- esa palabra impunidad 
que tanto se grita ahora, en aquel momen­
to alcanzó -entre otros- a quienes tuvie­
ron activa participación en los hechos más 
sangrientos que recuerda la guerrilla sub­
versiva en nuestro país.

Pero por si alguien abrigaba alguna du­
da con respecto a que esa amnistía tenía 
el nombre propio de los tupamaros, en el 
artículo So. a que hacíamos referencia, 
artículo So. de esa ley del 8 de marzo de 
198S, se estableció expresamente que no 
quedaban amparados por la misma los mi­
litares, policíu, equiparados y asimilados.

La posterior ley del 22 de diciembre 
de 1986 tiende a reparar esa indignante 
discriminación inconstitucional por la 
cual se amnistiaba a quienes habían queri­
do someter al país por el terror y la fuer­
za, y se condenaba a aquéllos que cum­
pliendo su deber los habún combatido y 
derrotado jugándose su propia vida en ca­
da acción.

Si entramos a considerar la causa aparente del referéndum auspiciado en primer 
término por los tupamaros, nos encontramos con la aspiración de plebiscitar la llamada 
Ley de Pacificación Nacional o Ley de Caducidad o —para ser más precisos— la ley 
No. 1S.848 del 22 de diciembre de 1986 que en su artículo lo. determina que ha 
caducado el ejercicio de la pretensión punitiva del Estado req>ecto de los delitos 
cometidos hasta el lo . de marzo de 1985 por funcionarios militares y policiales, 
equiparados y asimilados, por móviles políticos o en ocasión de acciones ordenadas por 
los mandos que actuaron durante el período de facto. Siendo ésta la causa aparente del 
publicitado referéndum, es oportuno establecer el verdadero origen de ese artículo 
primero que hemos citado, el por qué del mismo, el hecho real que creó la necesidad 
de que se dictara la mencionada ley del 22 de diciembre de. 1986.

"tidos exigían justicia para unos, y olvido e 
impunidad para otros.

Frente al desvarío que señalaba ese 
toti>l apartamiento de la equidad que sig­
nifica una justicia igual para todos, que es 
elTiúcTeo formal del que no puede sepa­
rarse ninguna norma legal, solamente se 
alzó en el Parlamento la voz de los legisla­
dores de la Unión Colorada y Batllista re­
clamando —precisamente— esa equidad y 
esa justicia que la Ley de Amnistía en dis­
cusión estaba avasallando.

Quienes votaron aquella Ley de Am­
nistía de marzo del 8S, fueron todos los 
sectores de todos los partidos, menos los 
de la Unión Colorada y Batllista, con la 
íhúca y lamentable excepción del dipu­
tado Gestido.' Este último, junto a los 
demás sectores y partidos, fueron los 
req>onsables de esa flagrante discrimina­
ción que tarde o temprano requeriría su 
repargción.

Qukre dedr -entonces- que el origen 
de la llamada Ley de Caducidad reconoce 
su primer antecedente en la valiente y 
cuerda actitud de los legisladores pache- 
quistas que no votaron aquella Ley de 
Amnistía, legisladores a'quienes los he­
chos han terminado otorgándoles la ra­
zón que nunca les faltó, frente a los que 
habían actuado como actuaron por como­
didad, complicidad o cobardía.

Porque no otra cosa significó en ese 
momento el hecho de que la mayoría de

los parlamentarios y gobernantes se pusie­
ran a calificar moralmente las muertes 
ocurridas durante la guerra interna desen­
cadenada por los tupamaros. Existían 
muertes justificadas porque los muertos 
eran “fachos” y sus asesinos debían ser 
perdonados; otras muertes eran ityustifi- 
cadas porque corre^ondían a los que, se­
gún ellos, habían luchado por el pueblo.

Y ese avasallamiento es lo que ha co­
rregido la llamada Ley de Caducidad, cu­
ya derogación propician los tupamaros 
con el apoyo de los que después se les 
acoplaron, mediante un referéndum para 
cuya habilitación se están recolectando 
las firmas que lo hagan posible, con todo 
el daño que se le está infiriendo a la paci­
ficación social que tanto reclama el país 
para poder desarrollarse en libertad y en 
orden.

Los familiares de los policías, soldados 
y civiles muertos, debían olvidar y perdo­
nar; los familiares de los sediciosos, no; 
éstos tenían que perpetuar sus odios y 
rencores. Se esgrimía el mismo argumento 
de la reconciliación nacional y la justicia, 
para amnistiar a unos y condenar a otros.

Confiemos en que nuestro más profun­
do repudio y rechazo tanto a esa recolec­
ción de firmas como el referéndum mis­
mo, impidan que ese daño sea aún más 
grave y termine con las principales institu­
ciones que conforman nuestro sentido de 
Patria.

Habría que preguntarse en nombre de 
qué principios sociales, éticos, políticos, 
religiosos o de cualquier otra índole, los 
parlamentarios de los otros sectores y par-

Unamos nuestras fuerzas para recon­
quistar una nación en la que para siempre 
resplandezca la paz que será el preciado 
legado que dejaremos a nuestros hijos.

Proseguiremos la próxima semana.

N O M IN A  DE ASESINATOS N O  ACLARADOS
LOPEZ de CRICCHIO, Dora Isabel. El 
S/S/62 mientru se realizaba una con­
ferencia de prensa en la sede de la Con­
federación Sindical del Uruguay, unos 
cien cañeros irrumpieron en ella pro­
duciéndose un violento enfrentamien­
to que se extendió hasta la calle. Desde 
una ventana del local sindical un dispa­
ro de arma de fuego hirió de muerte a 
la citada estudiante de enfermería. 
TEJERA, Manuel. Agente policial de 
guardia en un Banco, fue asesinado el 
29/7/69 por un grupo que ingresaba 
para realizar el atraco del mismo.

PALLAS CARDOZO, Alfredo. Agente 
policial, casado, con dos hijos, fue he­
rido el 9/2/70 en un enfrentamiento 
registrado en el Juzgado Letrado de 
Canelones cuando integrantes del MLN 
robaron armas y otros efectos de dicho 
Juzgado. Falledó el 13/2/70.
LESSES, Armando. Agente policial, el 
S/7/70 fue asesinado en circunstancias 
en que cumplía fundones de custodia 
en el domicilio del Sub-Jefe de Policía 
de Montevideo. El mismo día se ha­
bían reaUzacto cuatro atentados terro­
ristas con heridos, contra domidlios de

funcionarios policiales.
MACHADO CARRERO, Nelaon Este­
ban. Agente policial, casado, con 4 hi­
jos, fue asesinado al produdrse un 
atraco en una sucursal bancaria que 
fundonaba en el Frigorífico de Rocha. 
SOSA FERNANDEZ, Nelson. Agente 
policial, el 11/6/70 fue baleado por un 
sedicioso mientras se encontraba de 
servico en una sucursal del Banco del 
Uruguay, donde efectuaron un asalto. 
Falledó el 1S/2/71 tras ocho meses de 
agonía.
BENTANCUR CARRION, Juan. Sien­
do capataz de la firma NIBOPLAST, 
el 22/6/71 fue asesinado por sedidosos 
cuando se dirigía a su domicilio. Los 
sedidosos lo acusaban de “delator” 
porque denundó el asalto ocurrido rn 
esa firma un tiempo antes. 
KALTALKAS MARKEVICIUTE, Ilde­
fonso. Agente policial, casado, con 6 
hijos, asesinado el 30/7/71 cuando re­
gresaba a su domicilio, habiendo sido 
encontrado en el Parque Municipal del 
Cerro, maniatado con alambres, arrodi­
llado y atado a un árbol, con la boca 
cosida con alambre, y dos orifidos de 
bala en el cráneo.
ALVAREZ ALVEZ, Juan Francisco. 
Agente policial, casado,* con 6 hijos, 
fue asesinado por cuatro tupamaros el 
22/8/71, cuando éstos asaltaron un 
vehículo remeaero dr la firma Manza­
nares S.A de la que el agente era cus­
todia.
CARRERA CHAVEZ, Santos Alcides. 
Sargento de policía asesinado el IS/lü 
/7I en el local de cobranzas de UTF en 
la calle Mine; -
IBARRA BENIIEZ, Hilaria. Murió a 
raíz de las heridas redbidas tras la vo­
ladura con explosivos perpetrada por 
un comando del M LN al Carrasco Bowl- 
ing Club, donde se desempeñaba como 
cvid adora.

’ ARHANCET CARCES, Alfonso ZapF 
cán. Joven de 16 años fue ejecutado 
por Ig espalda el 7/8/71, luego de reci­

bir una paliza en un club del Frente 
Amplio.

* DO CANTO, Rosibel. Agente policial, 
el 13/2/72 fue asesinado por ametralla­
do en la calle Estado de Israel cuando 
se trasladaba en su moto.

* NUREZ , Luis Alberto. Soldado, fue 
asesinado el 20/4/72 cuando se realiza­
ba un allanamiento.

* MORATO MANARO, Julio Federico. 
Médico, el 4/S/72 al llegar a su domici­
lio, varios integrantes del MLN inten 
tan secuestrarlo y al resistirse lo asesi­
nan de un balazo disparado a boca de 
jarro.

* DELGADO, Eduardo. Soldado, el 23/ 
6/72 fue ametrallado desde un vehícu­
lo en marcha en la zona de Avda. Italia 
y Anzani, lo que formaba parte de la 
aplicación del terrorismo sobre las 
Fuerzas Armadas.

* AGUILAR, Víctor Adhemir. Soldado, 
asesinado en la misma acción anterior

* TERRA OLIVERA, Diego Pómulo 
Comerciante, asesinado el 28/6/72 por 
un sedicioso que lo confunde con un 
oficial de las Fuerzas Armadas que vi­
vía junto a su domicilio.

* BARBIZAN GIARCHELLI, LiiliJ.Lx- 
funcionario policial, comerciante, fue 
asesinado por un comando tupamaro 
en su propio comercio, cuando inten­
taban asaltarlo.

* TRANQUILO, Carlos Luis. Agente de 
2da., fue atacado por sorpresa por dos 
sediciosos mientras se dirigía a su ho­
gar, el 18/8/73.

* BUSCONI, Wilfredo J. Capitán del 
Ejército, casado, con 2 hijos, fue balea­
do I i7 de abril de 1973 tras un pro­
cedimiento practicado en un predio 
lindero a una regional del Partido Co­
munista, por uno de los ocupantes de 
dicho local. Murió el 31/1/74

* RODRIGUEZ DE ABREU, Aurora.
Falleció el 2/7/80 a consecuencia de 
las heridas recibidas el 1 S/6/72 cuando 
se produjo un atentado en la estancia 
“El Iropezón” . _
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SEDICIOSOS QUE PARTICIPARON EN HECHOS 
DE SANGRE QUE HICIERON OPCION A 

ABANDONAR El PAIS Y OTRAS SITUACIONES
• MANSILLA CALLEROS, Lucas Víc­

tor Eduardo. El 13/4/70 participó en 
el asesinato del inspector Héctor MO­
RAN CHARQUERO. El 6/11/71 viajó 
a Chile.

► CORREA FAGET de MENDEZ, María 
Eugenia. El 22/6/71 participó en el 
asalto a la firma Manzanares S.A. don­
de se dio muerte al sargento Custodio 
RODRIGUEZ. En 1975 viajó a Francia.

' BULANTI FIRPO, Bernardo Osvaldo. 
Participó en el mismo acto anterior. El 
10/12/71 viajó a Chile.
CAMPBELL MARTINEZ, Adolfo Ri­
cardo. El 13/4/70 partitipó en el asesi­
nato del inspector Héctor MORAN 
CHARQUERO. En 1972 viajó a Chile. 
COSTA ACOSTA; Bernardo Alcides. 
El 15/2/69 participó en el asesinato

del agente Carlos ZAMBRANO. El 22/ 
1/71 viajó a Chile.

■ PINTOS RONHER, Néstor Ariel. El
14/4/72 participó en el asesinato del 
capitán de Corbeta Ernesto MOTTO.

■ VALDEZ PIERI, Juan José. El 14/4/ 
72 participó en la emboscada contra 
un patrullero en las calles Rivera y So­
ca, acción en la que perdieron la vida 
el sub-comisario DELEGA y los agen­
tes LEITES y GOÑI. Detenido el 26/ 
6/72 es dejado en libertad por la Justi­
cia de Menores, por inimputabilidad. 
El 29/7/76 viaja a España.
ROMERO RÁSANTA, Fem ado. El
15/11/69 participó en el asesinato del 
agente Carlos ZEMBRANO. El 26/9/ 
71 viajó a Chile.

SED IC IO SO S QUE  
PARTICIPARON EN HECHOS 

DE SANGRE Y N O  FUERON  
PRO CESADO S POR ESTOS 

DELITOS
* MAI LIMA, Mario Heriberto. El 26/9/ 

69 participó en el homicidio de Rafael 
GUIDET DOTTI, comerciante baleado 
por sediciosos al resistir una rapiña en 
su local.

* MAESO SILVA, Roberto. Igual al an­
terior.

► TIKAS FLECHAS, Carlos. El 15/11/ 
69 participó en el asesinato del agente 
Carlos Rubén ZEMBRANO.

* CAMOU SOLIÑO, María Teresa. El 2/ 
9/71 participó en el asesinato de Wiler 
SOTO ROMERO y Nelson LIMA GU­
TIERREZ, coraceros asesinados en el 
hospital Pedro Visca.

FALERO MONTES DÉ OCA Gabino. 
El 30/12/71 participó en el asesinato 
de un agente policial de la Comisaría 
de Constancio, 5ta. Sección del Dpto. 
de Paysandú. El 13/2/72 participó en 
el copamiento de la ciudad de Soca 
donde fueron asesinados un sub-comi- 
sario, un oficial ayudante y dos agen­
tes policiales.
IGLESIAS PACHECO, José Alberto.
El 13/2/72 participó en el copamiento 
de la ciudad de Soca ya descripto. 
MEDINA CONDIN, Juan Carlos. Idem. 
BANDERA LIMA, Antonio. El 15/6/ 
72 participó en el asesinato del solda­

do Ensebio GODOY en el enfrenta­
miento del arroyo Ñiaquiñá.
VIDAL MONTERO, Graciela. Idem. 
VIVANCO REYES, Juan. El 25/7/72 
participó en el asesinato del coronel 
Artigas ALVAREZ.
GONZALEZ SOUZA, Alvá Nelda. 
Idem.
OSANO LARROSA, Enrique Omar. 
Idem.
WILKINS MENDES, Hugo Washing­
ton. El 18/8/72 participó en el asesi­
nato del Tte. 2o. Ricardo BRAIDA.

SEDICIO SO S QUE  
PARTICIPARON EN HECHOS 
DE SANGRE PROCESADOS Y 

FUGADOS
► MELIAN, Jesús David. El 8/10/69 par­

ticipó en el copamiento a la ciudad de 
Pando. El 6/9/71 se fugó del Penal de 
Punta Carretas.

■ BIDEGAIN GREISING, Raúl. El 12/
11/69 aseánó al agente Juan Antonio 
VIERA PIAZZA. El 19/12/69 partici­
pó en el atraco a la sucursal Cordón 
del Banco Comercial, acción en la qe 
dieron muerte al agente Juan TECHE- 
RA BOVADILLA. El 17/7/71 se fugó 
del Penal de Punta Carretas.
CABRERA SUREDA, Arapey. El 8/10 
/69 participó en el copamiento a la 
ciudad de Pando. Se le vincula con el 
asesinato del coronel Ramón TRA- 
BAL, ocurrido el 19/12/74. Se fugó 
del Penal de Punta Carretas el 6/9/71. 
PEREIRA CABRERA, Asdrúbal. El 
26/9/69 participó en el asesinato del 
comerciante César GUIDET DOTTI. 
El 6/9/71 se fugó del Penal de Punta 
Carretas, y el 24/2/73 del Batallón de 
Ingenieros No. 1.
GONZALEZ BONILLA, Nibia Mabel.
El 8/10/69 participó en el copamiento 
de la ciudad de Pando. El 8/3/70 se fu­
gó de la Cárcel de Mujeres.

STAINO PUNTONET, Femando. El
8/10/68 participó en el copamiento de 
la ciudad de Pando. El 6/9/71 se fugó 
del Penal de Punta Carretas.
GOMEZ de FREITAS, Antonio Pablo. 
El 19/1/72 fue detenido en un enfren­
tamiento entre sediciosos y policías, 
donde resultó muerto el cadete de Po­
licía Heber CASTIGLIONI CASTRO 
En 1976 viajó desde Chile a Suecia. 
BARRIOS CAMACHO, Olga Iris. El 8/ 
10/69 participó en el copamiento de la 
ciudad de Pando. El 8/3/70 se fugó de 
la Cárcel de Mujeres. El 17/5/75 viajó 
a Francia haciendo opción al artículo 
168.

OCHOTECO ACOSTA, Julio César. El
18/5/72 participó en el asesinato de 
los cuatro soldados que oficiaban de 
custodia en el domicilio del Coman­
dante en Jefe del Ejército. El 12/5/79 
viajó con destino a Suecia.
A LEMAN Y VIÑAS, Lfla Loreley. El 
27/7/72 participó en el a.y.«iinatn del 
coronel Artigas ALVAREZ. En el año 
1981 se comprobó su radicación en 
Francia.

SECUESTROS REALIZADOS POR 
ELEMENTOS SUBVERSIVOS

Desde 1968 a 1972 los sediciosos con­
cretaron diversos secuestros. Sus autores 
también fueron alcanzados por la Amnis­
tía dictada el 8 de marzo de 1985. La si­
guiente es la nómina de las personalidades 
secuestradas.
7/Ago/68 PEREIRA REBERVEL, Ulys- 

ses. Presidente de UTE. Libe­
rado el 1 l/Ago/68.

9/Set/68 PELLEGRINI GIAMPIETRO 
Gaetano. Banquero y miem­
bro del Directorio de SEUSA. 
Liberado el 21/Nov/68. 

28/JU1/70 PEREIRA MANELLI Daniel.
Juez Letrado de Instrucción 
de 1er. Tumo. Liberado el 4/ 
Ago/70 siendo portador de 
un “mensaje” de los sedicio­
sos (Comunicado No. 5). 

31/JU1/70 MITRIONE Dan A. Experto 
en Seguridad de la A.I.D. y 
Asesor de la Jefatura de Poli­
cía de Montevideo. Lo asesi­
naron con las manos atadas a 
la espalda, el 10/Ago/70. 

31/Jul/70 DIAZ GOMIDE Aloysio Ma­
res. 1er. Secretario y Cónsul 
de la Embajada de Brasil en 
Uruguay. Liberado el 21/Feb/
71.

31/JU1/70 GORDON JONES Michael.
2do. Secretario de la Embaja­
da de Estados Unidos en Uru­
guay. Secuestro frustrado. 

31/Jul/70 ROSENFELD Nathan. Esta­
dounidense. Secuestro frus­
trado.
FLY Claude. Experto en Sue­
los de la A.I.D. Liberado el 2/

7/Ago/80

TESTIMONIOS
Carta de Claude Fly a su esposa, el 10 

de diciembre de 1970:
“... mi mayor problema es el aislamien- 
“ to total del tiempo, la luz del día y lo 
“que ocuRe en el mundo, la falta de 
“noticiasjr comunicación. Estoy como 
“suspendido en el tiempo y en el espa- 
“ctf'TT. El problema es permanecer 
“normal...”.
Geofrey Jackson en su libro “Peoples 

Piison” :

“De manera que he llegado a la conclu- 
“sión, sobre todo con la ayuda del in- 
“cidente descripto, que era la ferocF 
“dad, más que una ideología precisa, el 
“único y común componente de las 
“surtidas personalidades de mis capto- 
“res. Donde no había existido o había 
“estado sólo latente, tenía que ser 
“aprendida, o emerger, para que el su- 
“jeto pudiese vivir de modo consecuen- 
“te consigo mismo”..

Mar/71 tras haber sufrido un 
infarto.

8/Ene/71 JACKSON Geofrey S. Emba­
jador del Reino Unido en 
Uruguay. Liberado el 10/Set/
71.

10/Mar/71 BERRO ORIBE Guido. Fiscal 
de Corte y Procurador Gene­
ral de la Nación. Liberado el 
23/Mar/71.

30/Mar/71 PEREIRA REBERVEL, Ulys- 
ses. Presidente de UTE. Libe­
rado el 27/May/72.

13/Abr/71 FERRES TERRA Ricardo.
Industrial. Liberado 27/May/
72.

14/May/71 FRICK DAVIES Carlos. Ban­
quero, abogado y ex Ministro 
de Ganadería y Agricultura. 
Liberado el 27/May/72.

14/May/71 DEAMBROSIS Alfredo Raúl.
Hombre de negocios. Secues­
tro frustrado.

23/Jun/71 CAMBON PORTO Alfredo.
Abogado y Directivo de FUN- 
SA. Liberado el 25/Jun/71. 

12/Jul/71 BEREMBAU Jorge.Industrial.
Liberado el 26/Nov/71. 

7/Ago/71 DIGHIERO URIOSTE Jorge.
Cardiólogo. Liberado el mis­
mo día.

17/Ago/71 MAESO Carlos Alberto. Abo­
gado. Liberado el 19/Ago/71.

19/Ago/71 FERNANDEZ LLADO Luis.
Vicepresidente del Frigorífico 
Modelo. Liberado el 8/Oct/71

23/Oct/71 PEREIRA GONZALEZ José.
Co-Director del diario “El 
Día” . Liberado el 28/Oct/71.

29/Nov/71 RAY Michele. Periodista fran­
cesa. Secuestro simulado.

12/Feb/72 FARIÑAS GlANESCHINI
Homero. Diputado del Parti­
do Colorado y Redactor Res­
ponsable del diario “Acción” 
Liberado el 29/Feb/72.

^6/Feb/72 BARDESIO Nelson. Fotógra­
fo de la Jefatura de Policía de 
Montevideo. Liberado el 15/ 
May/72.

1 l/May/72 MOLAGUERO BRESCIO Ser­
gio. Hjj o de industrial del cal­
zado. Liberado el 19/Jul/77

28/JU1/72 MENONI Héctor.
tMte de la Aeencia de Noti­
cias U.P.I. en Montevideo Li­
berado el 29/Ju1/72.
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hn el acto inaugural de la XXXVI 
Aumblea General del Comité Internacio­
nal de Prenu realizado el paudo 14 de 
mayo en el Centro de Conferenciai de la 
Intendencia Municipal de Montevideo, el 
Sr Préndente de la República Dr, Julio 
Mana Sanguinetli expreaó en parte de lu 
alocución'

“Noextro Artitaa. el mái humilde y 
“viforoao de lo* libertadore* ameri- 
“cano*, y digo el mái humilde pur­
aque nunca trabaió para la grandeza, 
**de la cual ih> tenia ningún otro aer»- 
"lido que el de la felicidad de lu gen- 
*'le, y wi embargo d  más profundo 
**en wntir la revolución, tuvo d  acter- 
"to y la grandeza de tranaformarae en 
‘líder de la derrota Porque auterro- 
“re* fueron de orden político; era un 
"predicador, fue un profeta, no fue 
"un conductor político que lograra 
"triunfar, fue derrotado militar y po­
liticamente, y luego que fue derro- 
"lado, ar hundió en la aeKa dd Para 
"gnay y alli vivió JO aAot harta que 
"murió, y cuando «i auetlo fue reaJi- 
"dad, diez aAot deipuét de mí deno 
"ta. *■* capitanea lograron imponer 
"tu* idedet y lo fueron a butrar 
' 'Nunca quÍMi volver al pait, rtn em- 
"bargo, y alli «r hundió en e «  tilen- 
"rio, an idea triunfó dcapuét. acaan 
"tea hga de tn t fracaaot. no té , en to- 
"do caao. ertot fracaaot politiccM de

"nuestro fundador, nos dieron una 
“madurez temprana y por eto tene- 
"mns hoy aqui esta América latina 
“tan diveru, que hizo grandes cotas, 
“pero que al propio tiempo tuvo 
“grandes pecado*”.

No tabemot adónde tiende eite re-revi- 
lioniimo que el Sr, Preiidente de la Repú­
blica ha efectuado de la historia de nues­
tro héroe máximo, nada menos que ante 
los representantes de los más importantes 
medios de difusión del mundo libre. Por­
que lodos y cada uno de los conceptos 
por él vertidos sobre el general José Arti­
gas, ton perfectamente rebatibles o al me­
nos discutiblet, Pero eu  disensión o dis­
cusión ya sólo serán posibles en el ámbi­
to doméstico, fuera del alcance incon­
mensurable que sus palabras han alcanza­
do por tu propia jerarquía y por la cali­
dad y cantidad de personalidades a quie­
nes iban dirigidas.

Mientras tanto, esos representantes de 
la prenu internacional te etiárán compa­
deciendo de etie pequeflo país cuyo Pre­
sidente tiene el pobre concepto de que el 
Jefe de los Orienialet, el fundador de la 
onentalidad, el Padre de la Patria, el Pro­
tector de lo* Pueblo* Libres, no fue más 
que un fracasado en los emprendimíentos 
que afronto

¿ELG
DERRO

meditar ti en realidad corresponde que el 
titulo incluya los signos de interrogación, 
¿Es acertado preguntarnos si Artigas es el 
gran derrotado, o acaso ciertos hechos no 
no* están mostrando que realmente Arti­
gas es el gran derrotado, como lo estable­

ció el Dr. Sanguinetti en su alocución? ^
Uno de esos hechos está referido a la 

deliberada ausencia de las autoridades na- 
dónales, en lo que se refiere a homenajear , 
“in situ” los restos mortales del Jefe de 
los Orientales. Desde que asumió el actual 
Gobierno, sus miembros no se han honra­
do descendiendo al mausoleo que custo­
dia la urna con las venerables cenizas de 
Artigas.

El pasado 19 de junio se cumplió el X 
Aniversario de la manifestación y concen­
tración popular más enorme que registra 
la historia de nuestro país. Ese día se tras­
ladaron desde el Cuartel del Regimiento 
de Blandengues de Artigas (donde estaban 
en custodia) hasta la Pla/.a Independencia, 
los restos del inmortal caudillo. La aveni­
da General Flores, el bulevar General Ar­
tigas y la avenida 18 de Julio en toda su 
extensión, se vieron rodeados de un deli­
rante gentío que victoreaba el paso de la 
curefla con las reverenciadas cenizas. Sin 
distinción de sexos, edades o condiciones 
sociales o económicas, puede afirmarse 
que una inmensa muchedumbre como 
hasta hoy no ha vuelto a repetirse, bor­
deó el camino que scflalba el último pasa­
je del Padre de la Orientalidad. Y cuando 
la noche tendió su manto de sombras y si­
lencios, allí, en la serena majestuosidad 
del mausoleo, quedaron en reposo los 
ilustres restos del gran General, sólo ro­
deado por las inscripciones que se refieren 
a “los principales hitos de su vida y su 
“obra, de manera que, confonne a la vo- 
“cación de permanencia de este monu- 
“mento, no puede vincularse su erección 
“a ningún momento de la vida institucio- 
“nal o política de la nación. La elección 
“de frases de su ideario, que excede en to- 
“do caso a la capacidad de discreción de 
“cualquier autoridad pública, podría con-
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Ya habíamos etcnto lo que antecede, 
cuando nuevos hechos not han llevado a
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rece una burda caricatura del general José 
Artigas díciéndole a su secretario el Pbro. 
Monterroso: “Apúrese Monterroso, que 
yo también quiero firmar Y más abajo, 
diversos carteles haciendo mención a la 
recolección de firmas para el referéndum.

VDO?

No nos vamos a detener en lo que sería 
un proselitismo que escapa a todo princi- 
io de laicidad, por cuanto la mencionada 
recolección de ñrmas es un hecho políti­
co que estamos viviendo. ¿Qué hace una 
mancha más en la piel del tigre de la En­
señanza? Pero lo que realmente indigna, 
es la total falta de respeto a la figura y re- 
presentatividad del general José Artigas, 
cometida no sólo por quien esgrimió el 
pincel, sino por queinés desde el anonima­
to son los verdaderos autores intelectuales 
de este incalificable agravio.

'di.r, aun con ausencia de ese designio, 
■"BU irreverente empleo de sus expresio- 
'"r een beneficio de ideas políticas deter- 
'siadas, lo que desconocería, en defmi- 
ui, la esencia misma del pensamiento 

' "arjuista: la afirmación y la unidad de 
"  Ja ación oriental.” (Considerando de la 
'ííeílución del Poder Ejecutivo del 9 de 
•Ta o de 1976).

a  capacidad de discreción a que alu- 
“di: a Resolución referida, parece haber 
iniiasumida por las actuales autoridades. 
\ ■ función de una inexistente equidad 

íenidad de juicio, han condenado la 
::ua morada de la urna que contiene las
■ '.üas de Artigas, por la razón -según
■ auos estiman— de que el citado mauso- 
M.' s “obra de los militares”. Y si ésta no 
£3 razón excluyente, bueno sería que se 
' a conocer la verdadera, si es que hay

1 otro hecho que nos ha conmovido 
recntemente, es el ocurrido en la Facul- 
':«de Ciencias Económicas y de Admi- 
núación que dirige el Cr. Dando Astori. 
; egún lo ilustra la foto que acompaña 

:3si artículo, en una de las paredes de lo 
í mj debería ser una casa de estudios, apa­

En estos hechos sí, se advierte la derro­
ta de Artigas. Cuando es negado, olvidado 
o denigrado, es cuendo puede catalogárse­
le de derrotado.

Y ya estábamos por quitarles los signos 
de interrogación del título, cuando fui­
mos testigos de una actitud que nos re­
confortó. En una de las escuelas más hu­
mildes de Montevideo, la escuela de la 
Aduana en Sarandí y Maciel, alguien de­
clamó el “Apoteosis de Artigas” ante los 
sextos años de dicha escuela, y aquellos 
niños alborados en sus túnicas blancas, es­
tuvieron pendientes durante media hora 
de los versos que exaltaban distintos epi­
sodios de la vida del Protector de los Pue­
blos Libres, y terminaron vivando al Gran 
General.

Y entonces comprendimos que Artigas 
no ha sido ni podrá ser derrotado, porque 
siempbre habrá alguien que tome sobre sí 
la sagrada tarea de reivindicar al Padre de 
la Orientalidad, y mentes frescas, vírgenes 
diríamos, dispuestas a recibir la integridad 
sin interesadas deformaciones de la figura 
e ideología de nuestro héroe máximo.

Artigas: ¿el gran derrotado? No lo 
creemos, aunque aún siga siendo el gran 
traicionado.

A P U R tS I  
Í ^ W T E R R o s a  Q u rYO TAkJQir-fti

V
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;
CONSTITUCION: ¿REFORMA O  VIGENCIA?

No escapa ya a la observación ciudada­
na que la restauración del sistema demo­
crático parlamentario -aparte de las con­
sideraciones que podrían hacerse sobre su 
real consolidación en la realidad política 
nacional- no ha sido acompañada del ple­
no y correcto ejercicio de los principios 
y atribuciones establecidos en el texto 
constitucional.

Atento a la significación de estas cues­
tiones, no analizaremos en este comenta­
rio si la República es hoy cabalmente “in­
dependiente de todo poder extranjero” 
como preceptúa el art. 2, o si la soberanía 
existe plenamente en la nación, concepto 
éste profundo y concreto que consagra el 
art. 4.

Podemos considerar —en cambio— si 
todos los habitantes somos protegidos, 
como tenemos derecho según el art. 7, en 
el goce de nuestra vida, seguridad, trabajo 
y propiedad. El desnaturalizado concepto 
del principio de libertad que el sistema 
defiende, ¿no conduce en la práctica dia­
ria a un desconocimiento del principio del 
orden, garantía -en  última instancia- de 
las libertades concretas de cada uno? No 
obstante, no ha habido renuncias, interpe­
laciones ni censuras ministeriales por el 
grave y notorio incremento de la delin­
cuencia, por los menores fuera de toda 
ley, por el deterioro de la situación carce­
laria, por la tendencia a resignar la esen­
cial función de policía (art. 168num. lo.) 
en organizaciones privadas.

Nos hemos preguntado también si la 
igualdad ante la ley (art. 8) ha in^irado, 
por ejemplo, las leyes sobre amnistía o so­
bre reposición de destituidos en 1985. Y 
si el principio jerárquico no es menosca­
bo, como norma, en la Administración 
Pública.

Las interrogantes se suceden: ¿se vela 
por la estabilidad moral de la familia?, ¿se 
dictaron leyes sobre el abandono de jóve­
nes?, ¿se combaten los vicios sociales? La 
permisividad respecto a la pornografía 
en todos los medios, la mendicidad in­
fantil, la drogaaicción, contradicen -sin 
duda- letra y espíritu de disposiciones 
constitucionales.

Los sindicatos exorbitados y sus huel­
gas no se reglamentan (art. 57), la activi­
dad política ajena a la función pública no 
se prohibe (art. 58); no se arbitran medios 
para “mantener la continuidad de los ser­
vicios públicos” (art. 65); no se garanti­
zan “retiros adecuados" en materia de se­
guridad social (art. 67); tampoco se garan­
tiza la real libertad de enseflanz.a (art. 68), 
ni se atiende “la formación del carácter 
moral y cívico” de los alumnos (art. 71).

La lista de inconstitucionalidades pro­

Es habitual, por parte de los dirigentes políticos, recurrir al tema de la re­
forma de la Constitución cada vez que se presentan difícultades notorias 
para lograr su efectiva aplicación. Cuando afloran las inevitables divisiones 
sectoriales y el Estado —consecuentemente— encuentra obstáculos para 
expresar su voluntad jurídica, se replantea la artificial e inconducente dis- 

.cusión sobre eventuales modificaciones a su texto en función de necesida­
des puramente electorales. Sin embargo, la preocupación de quienes deben 
ejercer la tarea gubernativa en procura natural /  obligatoria del bien co­
mún correq)ondería se centrase hoy —primordialmente— en asegurar la 
v^encia de la ley fundamental.

sigue sin ser denunciada ni advertida, por- 
ciie parece que para los constitucionalis- 
tas “oficiales” sólo es inconstitucional la 
defensa de la nación o de sus habitantes. 
Así, tampoco se ejerce efectivamente la 
democracia interna en los partidos (art. 
77, num. 1 lo.); no se han vigilado organi­
zaciones que presuntamente han realiza­
do propaganda que incita a la violencia 
(art. 80 num. 6o.); no se ha dictado en 
tiempo la rendición de cuentas (art. 85 
num. 5o.). Se pretende cuestionar las 
Fuerzas Armadas, no mediante interpela­
ciones ministeriales sino por la vía incons­
titucional de la no concesión de venias se­
natoriales a militares.

Existen mecanismos sin utilización. Pe­
se a las proclamadas oposiciones a deter­
minadas políticas, como especialmente la 
económica y la educativa, no acude tam­
poco la oposición a la censura parlamen­
taria (art. 147); se ha estimado que hasta 
ahora no ha existido ningún caso de con­
moción interior que merite la adopción 
de medidas de seguridad (art. 168inc. 17); 
no se ha ejercido nunca el control consti 
tuclonal establecido sobre los entes autó 
nomos para los casos de gestión inconve 
nienle o Hegal (arti. 197 y 198); fundo 
nes jurisdiccionales son desempeñadas poi 
comisiones parlamentarias en violación 
del principio de la separación de poderes.

Todo esto sin examinar si en la gestión

"PARA RECORTAR Y 
RECORDAR”
Adbeéones jr Mludoa redbidoa por la IV Convención del Movimiento de Libera­
ción Nacional - Tupamaros, realizada entre el 19 y el 21 de junio pasado 
Corriente Popular Nacionalista (CPN)
Partido por el Gobierno del Pueblo (POP • Lista 99)
Movimiento Popular FrentcampUsta (MPF • Araújo)
Partido por la Victoria del Pueblo (PVP)
Movimiento Revolucionario Oriental (MRO)
Partido Obrero Revolucioisario (POR-Trotkicta)
Unión Popular (UP>
Movimiento de Izquierda RevohicioDaria ÍMIR - Chile)
Sindicaio de Trabajadores de ONDA

de los gobiernos departamentales se respe­
tan escrupulosamente las normas que ri­
gen su funcionamiento; ni si los actos y 
políticas que, en materia de enseñanza 
pública, desarrollan independientemente 
las autoridades respectivas, vulneran las 
bases de la nacionalidad.

La crítica referente a la efectiva aplica­
ción y al estricto cumplimiento de las 
normas constitucionales comprende —en­
tonces— en mayor o menor medida y sin 
considerar conductas, a todas las autori­
dades públicas. La existencia de un verda­
dero pacto partidario que incluye los gru­
pos marxistas otra vez legitimados —con­
cretado en la sigla “CONAPRO” y visible 
en el acto del Obelisco en 1984— puede 
afirmarse que constituye hoy un régimen 
político extraconstitucional.

El problema, pues, no es de reforma si­
no de vigencia de la Constitución.

Hasta ahora no se han logrado estable­
cer plenamente las “seguridades del con­
trato” que reclamaba Artigas, y no se ha 
obtenido la necesaria identificación entre 
Constitución y nación.

La Constitución -debe tenerse presen­
te— es un concepto que, por definición, 
contradice y excluye al desorden y la 
revolución.

PARA ATRAER
LA INVERSION EXTRANJERA 

DIRECTA
El economista chileno Ricardo Zabala escribió un meditado artículo que tituló “La in­
versión extranjera en Chile y América Latina: un análisis comparativo”, el que fue in­
cluido en la revista “Economía y Administración” de la Facultad respectiva de la Uni­
versidad de Chile. Estas son algunas de sus conclusiones.

Uno de los elementos más importantes 
para atraer la inversión extraixjera directa 
hacia un país en desarrollo, son los "bue­
nos proyectos”, siendo también relevan­
tes la permanencia y estabilidad de las re­
glas de juego.

Si bien pareciera no haber aún consen­
so general en tomo a lo beneficiosa que 
resulta para los países la inversión extran­
jera, se observa que las naciones subde- 
sarrolladas despliegan un gran esfuerzo 
en obtener por esa vía recursos para su 
crecimiento.

En opinión del citado economista, la 
falta de acuerdo no radica sólo en si la in­
versión extranjera directa resulta rentable 
o no para los países anfitriones, sino en 
lu  características de ese flujo. Estima que 
son innegables los beneficios de la inver­
sión extranjera directa para el desarrollo 
socio-económico. No obstante, por razo­
nes que no siempre son técnicas y objeti­
vas, los países parecen recelosos de recibir 
estos flujos sin poner trabas y obligacio­
nes a veces exageradas req>ecto de los 
montos y áreas donde invertir y respecto 
de los mecanismos de internación, meca­
nismos que finalmente resultan ser, mu­
chas veces, los impedimentos para la en­
trada de los mencionados flujos al país 
receptor.

Como primera conclusión en tomo a 
lo sucedido con la inversión extrajera en 
Chile y América Latina durante los últi­
mos 35 años, Zabala señala que pese a 
que pudiera parecer evidente, uno de los 
elementos más importantes para la atrac­
ción de la inversión extranjera directa ha­
cia un país, son los buenos proyectos, 
ejemplificando con el caso de Brasil, en 
que, pese a todu las restricciones impues­
tas, los potenciales proyectos se llevan a 
cabo de todas maneras

Insistió en que la práctica de algunos 
gobiernos de hacer rentables proyectos 

malos” vía subsidios y franquicias “ha 
demostrado ser el peor camino”

Una segunda condición para atraer la 
inversión extrartjera directa la constituye 
la permanencia y estabOidad de las reglas 
de juego, precisando que pese a haber un 
consenso relativamente amplio sobre el 
punto, ha sido posible observar en la re­
gión que se juega mucho con la variable 
legislación, lo que deteriora la capacidad 
de interesar al capital extraruero. El mar- 

■ co global de las disposiciones reglamenta­
rias que regulan el ingreso (y eventual sa­
lida) de la inversión extrar\jera directa de­
be ser además un todo coherente y consis­
tente con el sistema económico imperante.

En tercer lugar precisó que para los In­
versionistas extranjeros, los países repre­
sentan básicamente un mercado interno 
fuerte donde expandirse, una fuente de 
recursos naturales para mercados de ex­
portación o una combinación de ambos. 
Así, en países como México o Brasil, pese 
a las fuertes restricciones a la inversión 
extranjera directa y al comercio externo, 
los mercados internos son tan grandes que 
resulta rentable establecerse sólo para 
atenderlos a ellos. En otros países, como 
Chile, los flujos más significativos de In­
versión extranjera directa se dirigen al sec­
tor de recursos naturales orientados a la 
exportación, dado el pequeño volumen de 
consumo interno.

Por esa razón, las políticas para fomen­
tar la inversión externa serán distintas en 
un caso y otro. En países como el nuestro 
será importante asegurarles a los inversio- 
nistu extranjeros la posibilidad de acce­
der y transar en los mercados externos y 
poder realizar cambios de moneda.

Como cuarta y última condición y ha­
ciendo referencia explícita a la legislación 
y con todos los elementos ya considera­
dos, el economista Ricardo Zabala estima 
que el papel de la normativa legal en la 
atracción de la inversión extranjera direc­
ta hacia los países en desarrollo, es muy 
limitado.
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I? LA U.R.S.S. Y EL DRAGADO Y 
BALIZAMIENTO DE NUESTROS RIOS
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Según lo denuncia “EL INFORMADOR PUBLICO” del 28 de noviembre 
de 1986, la Unión Soviética se encargaría de dragar y balizar el Río de la 
Plata, el Paraná inferior y  el Uruguay. EUo posibilitaría, además, que la 
Unión Soviética ejerciera un control ael tránsito por esos ríos, incluyendo 
la posibilidad de mterferir en la navegación a través de la operación de sus 
satélites orbitales. Demás está destacar que tales hechos tienen amplia re­
percusión en lo ^ue re^ecta a nuestro país. Sin embargo, hasta el momen­
to no hemos leiao o escuchado ninguna aclaración de parte de nuestra 
Cancillería al remecto. La sola transcripción de la denuncia efectuada por 
“El Informador Público”, da una ligera idea de la gravedad de la misma.

ese país.
Como se sabe, la Unión Soviética tiene 

como una de sus prioridades respecto de

la Argentina, el equilibrio de la balanza 
comercial mediante el incremento de sus 
exportaciones destinadas a nuestro país.

r

La Unión Soviética se hará cargo del 
trabajo de dragado y balizamiento del 
Río de la Plata, el Paraná inferior y el 

¡ Uruguay, según un convenio que se sus­
cribirá en los próximos días entre el Mi­
nisterio de Obras y Servicios Públicos de 
nuestro país y la contraparte soviética.

Los estudios para la elaboración del 
convenio se realizan en comisiones espe­
ciales que se reúnen en el edificio central 
de la Empresa Líneas Marítimas Argenti­
nas (ELMA) y que son presididas por el 
titular de esa empresa, ingeniero Luis 
Olaizola, quien actúa como delegado per­
sonal del señor Casado Blanco, secretario 
de la Marina Mercante.

Las fuentes que proporcionaron esta 
información aseguran que los estudios es­
tán listos y el ingeniero Olaizola viajará a 
Moscú en poco tiempo más para firmar 
esos convenios. Pero también aprovecha­
ría su visita a la URSS para adquirir allí 
buques destinados a la renovación de la 
flota de ELMA. Se nos asegura que está 
prevista una inversión del orden de los 
500 millones de dólares para la compra de 
30 buques portacontenedores soviéticos.

La información sobre el otorgamiento 
a la URSS de las obras de dragado y bali­
zamiento fluvial provocó inquietud en 
ámbitos de la Dirección Nacional de 
Construcciones Portuarias y Vías Navega­
bles, organismo creado én 1880 y que se 
podría disolver a partir del convenio ar­
gentino-soviético mencionado.

Por lo demás, habida cuenta de la posi­
bilidad del control satelitario de las ondas 
que regulan el sistema de balizamiento y 
dragado fluvial, se asegura que el acuerdo 
habilitaría a la Unión Soviética a ejercer 
un control de todo el tránsito por esos 
ríos, incluyendo la posibilidad de interfe­
rir en la navegación a través de la opera­
ción de sus satélites orbitales.

Una breve descripción del funcio-

miento del sistema de boyas y balizas 
puede aclarar lo dicho.

Los canales fluviales demarcados en las 
cartas náuticas se localizan mediante bo­
yas o balizas. A su vez, éstas son identifi­
cadas por los navegantes a través del calor 
y la secuencia de'encendido de su ilumi­
nación. Las boyas o balizas constan de un 
elemento flotante —amarrado mediante 
cadenas al lecho del río— y de una luz ge­
nerada en su interior por una lámpara de 
petróleo, gas o eléctrica, que en los dos 
primeros casos es fija y se libera las veces 
que se desee, y en el tercero se programa 
con una frecuencia determinada de encen­
dido y apagado.

El posicionamiento de boyas y balizas 
y el sistema de dragado del río se concre­
ta mediante la utilización de ondas radio- 
eléctricas con lo que se evita incurrir en 
errores mayores a un metro de loi^itud 
en cualquier dirección. A su vez, estas on­
das se emiten desde antenas casi enfrenta­
das entre sí, que se ubican en la costa a 
uno y otro lado del río. El choque de las 
ondas emitidas por dichas antenas ya es­
tableciendo una línea de puntos imagina­
ria, que se extiende con exactitud al cos­
tado del canal.

Es fácil comprender que si las antenas 
y la frecuencia de las ondas que éstas emi­
tan son fijadas por la URSS, ese país tam­
bién podría interferir el sistema a través 
de sus sistemas satelitarios.

Es presumible que tanto el convenio 
planeado como la proyectada compra de 
buques soviéticos para el ELMA, han de 
haber formado parte del “paquete” de te­
mas tratados en la URSS durante la re­
ciente visita de una delegación oficial ar­
gentina presidida por el señor Alfonsín a

REVOLUCIONARIOS
En “El Mercurio” de Santiago de Chile del lo . de este mes, 
se hace el siguiente retrato un espécimen que lamentable­
mente nace y  se desarrolla en todos los países, con similares 
características.

Existen revolucionarios que desa­
rrollan sus convicciones en el criminal 
ejercicio de labores destructoras de la 
socfedad en que les ha corre^ondido 
vivir. Son los activistas del terroriano 
que, con desprecio por la vida y la pro­
piedad tanto ajenas como propias, 
atentan empleando el lenguaje brutal e 
irracional de la bomba y la metralleta.

Con menos riesgos que éstos, exis­
ten los revolucionarios de salón. Ellos 
inician su combate con las buenas ma­
neras y el decoro personal. Sus desa­
justes con el orden existente, que los 
asfixia, se expresan —por lo mismo— 
de modo estético: largas cabelleras, ro­
pas descuidadas, algunos distanciamien- 
tos tácticos con el jabón. Sus desacuer­
dos con la burguesía los llevan a ser 
mal educados. No corresponde saludar 
a los decadentes, a los cuales se les mi­
ra por el rabillo del ojo, significando 
que la lucha final será implacable, sin 
lugar a ninguna clse de transacciones.

Sus posiciones insurrectas son dadas 
a conocer en voz alta, de manera que 
quienes se encuentren cerca entienden,

lo quieran o no, que allí se encuentra 
un vocero auténtico de la sedición. Las 
críticas a la situación existente son im­
placables y no se escapa nadie, ni si­
quiera los tibios. En las revoluciones 
también perecen los que permanecen 
en el medio. Las profecías de lo que 
acontecerá son tremebundas, y suelen 
provocar vahídos y soponcios en las 
damas que los escuchan.

Es obvio que estas actitudes revolu­
cionarias son producidas en medio de 
un cálido ambiente ciudadano, mien­
tras se paladea un buen licor y se fuma 
un cigarrillo de origen extranjero. Nor­
malmente los voceros de la insurgencia 
—en estos casos— son hijos de buenos 
padres de familia, que les dieron edu­
cación y, de ser posible, formación 
moral. Quienes asumen oficiosamente 
la representación de los pobres del 
mundo, jamás han experimentado ni 
frío ni hambre. Por supuesto que jamás 
tampoco han instalado un artefacto ex­
plosivo ni enfrentado una patrulla po­
licial. Lo que no deja de ser una suerte 
y, ni qué decirlo, una incongruencia.

Yo sólo pienso en la paz y la concordia entre los uruguayos.
Por eso NO FIRMO EL REFERENDUM.

Comité de Reafirmación Democrática
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EL CONFLICTO EN ONDA
El conflicto en la empresa ONDA ha 

traído a la escena nacional actitudes que 
creíamos ya desterradas para siempre y 
pertenecientes sólo a un pasado que nadie 
querría revivir.

Atentados contra unidades del trans­
porte colectivo mediante los renacidos 
cócteles Molotov, grampas Miguelito y 
lanzamiento de todo tipo de objetos; el 
también atentando contra la sede del Sin­
dicato de Guardas, Choferes y Funciona­
rios de ONDA en la calle García Morales; 
el amedrentamiento de los que disienten 
con las resoluciones del Sindicato Unico 
de ONDA; los piquetes y sentadas realiza­
dos frente a los talleres y garages de la 
empresa; éstos y otros hechos nos retro­
traen forzosamente a etapas que ya esti­
mábamos superadas.

“incluso al movimiento sindical, hacer- 
“lo evolucionar como lo ha hecho en 
“estos dos años y medio.
“Este es un conflicto atípico, total- 
“mente atípico. Es una dirección sindi- 
“cal atípica, al igual que un estilo de 
“condición atípico. Nosotros hemos 
“tenido ásperas discusiones con gente 
“de todas las tendencias, de todos los 
“sindicatos; pero nunca nos hemos vis- 
“to en la necesidad de negamos a ha- 
“blar con nadie. Nosotros también 
“pensamos que este estilo puede apun- 
“tar a hipotecar un esfuerzo que se ha 
“hecho y que no estamos dispuestos a 
“perder” .

EL MINISTERIO Y LA DIVISION 
DEL SINDICATO

UN COMUNICADO INSULTANTE

Pero además, estos hechos despedían 
cierto tufillo lejano pero no olvidado. La 
punta del hilo la dejó al descubierto el 
Director Nacional de Trabajo Luis Brez- 
zo, cuando declaraba a la prensa:

“Después de las instancias que ñnali- 
 ̂ “zaron a las seis de la mañana de ayer 
' “üueves 2) y donde surge una oferta 

“de parte de la empresa considerada 
“definitiva, amanecimos con la nove- 
“dad de un comunicado del Sindicato 
“Unico de ONDA, de un tono excesi- 
“vamente agresivo, insultante, que cie- 
“rra las posibilidades de continuar ha- 
“blando con personas que se conducen 
“en esos términos. La negociación, la 

] “relación humana elemental requiere 
“para nosotros ciertas normas mínimas 
“de consideración, lealtad y limpieza. 
“Este comunicado demuestra que este 
“grupo de personas no posee esas con- 
“diciones y no puede aportarlas, por lo 
“tanto, en la negociación. Hemos deci- 
“dido no tener más conversaciones con 
“ellos, ya que significa un tipo de jue- 
“go que en definitiva trasciende al con- 
“ flicto de ONDA para extenderse a to- 
“do el sistema de relaciones laborales 
“del país, que tanto trabajo ha dado.

Ante insinuaciones del Sindicato Uni­
co de ONDA en el sentido de que desde 
el Ministerio de Trabajo y Seguridad So­
cial se ha querido dividir el Sindicato, y 
que además el PIT-CNT le ha dado poco 
apoyo a la situación, el Director Nacional 
de Trabajo continuó expresando:

“El SUO ha dicho que nosotros hemos 
“logrado dividir el sindicato. Creo que 
“eso también encaja un poco dentro 
“del tono general del comunicado. Pe- 
“ro eso es no entender nada; porque 
“pensar que un grupo de personas del 
“MTSS puede, en forma diabólica, di- 
“vidir un sindicato, me parece que es 
“no saber lo que es un sindicato ni el 
‘ movimiento sindical. En definitiva, 
“eso no es posible, además de que ja- 
“más hemos sido acusados de estas co- 
“sas, ya que si así fuera nadie hablaría 
“con nosotros y no podríamos traba- 
“jar” .

“Pero, además, el sindicato se divide 
“cuando tiene direcciones como ésta. 
“Al sindicato lo dividen Ips dirigentes 
“que traicionan los intereses auténti- 
“cos y las preocupaciones de los tra- 
“bajadores, y es por eso que se ha 
“provocado toda esta situación, a mi 
“entender.

UN ERROR MAS
DE LA INTENDENCIA

La intendencia Municipal de Monte- 
videp ha incluido en su proyecto de Ren­
dición de Cuentas, diversas iniciativas 
tendientes a lograr la reducción de su 
personal mediante la incentivación de 
las jubilaciones de sus funcionarios.

Entre ellas se destaca la que estable­
ce que a aquellos funcionarios que po­
sean causal jubilatoria y se acojan efec­
tivamente a dicho beneficio a partir 
del lo de enero de 1988, la Intenden­
cia les abonará por el término de un 
año la diferencia entre su haber de pa­
sividad y el sueldo de actividad A esa 
iniciativa te agrep otra que se refiere 
a aquellos funcionarios que no teniendo 
causal jubilatoria hayan alcanzado la 
edad de 50 años, cuando te desvincu­
len del Municipio entre el lo de enero 
y el 30 de junio de 1988, la intenden­
cia les ahofiará Kit sueldos juntos en el 
momento de tu renuncia Otras diepo- 
sicionct de similar contenido, comple­
mentan este régimen de parvidades 
municipales.

Muchas y variadas observaciones 
pueden formulársele al mismo Pero en 
esta ocasión nos refenremoe soiaincnte 
a tres de ellas

Por un lado, la incongruencia resul- 
tasitc da comparar esta régimen con el 
recientemente propuesto por el Poder 
F rccutivo Mientras éste propicia el cri­
terio de elevar la edad para jubilarte, 
llevándola a 65 años para los hombres 
y 60 para las mujeres, la Intendencia 
Municipal de Montevideo adopta uru 
daciMón diametrslmenie opuesta y tra­
ta de acelerar la jubilación de sus fun­

cionarios reduciendo las edades míni­
mas exigidu para lograr ese deregl^o.

Además, el pago durante un año de 
la diferencia entre el haber de pasivi­
dad y el sueldo de actividad para in­
centivar los retiros, es de dudosa cons- 
titucionalidad, al igual que esa especie 
de indemnización equivalente a seis me­
ses de sueldo, que gracioumente la In­
tendencia le concedería a quienes sedes- 
vinculen de ella en el primer semestre 
de 1988, habiendo alcanzado los 50 
años de edad

Y existe una tercera observación a 
cuenta de varias más que demuestra 
la inconsistencia de los argumentos es­
grimidos por la Intendencia Municipal 
de Montevideo en este tema referido a 
la reducción de tu personal medíanle 
la incentivación de los retiros Mientru 
que la razón principal de esa iniciativa 
parecería radicarse en el exceso de per­
sonal - habría que preguntarle cuántos 
funcionarios ingresaron desde el 15 de 
febrero de 1985 a la fecha . por otro 
lado te informa que te acaba de forma­
lizar un acuerdo entre la Comuna y el 
Ijército, en virtud del cual 100 efecti­
vos miHiaret te sumarán a partir de es­
ta semana a las tareas de poda de los 
árboles en las calles de Montevideo, ta­
reas en las que además participarán 
empresas particulares contratadas al 
efecto

,.En qué quedamos'’ ¿Sobra o falta 
personal en la Intendencia Municipal 
de Montevideo’’ Es ésta una de las tan­
tas inoohercnciat que diffcilnrente pue­
den Bcepttrm con un mínimo de senti­
do coroCin

“El sindicato no se divide por gestio- 
“nes externas, sino cuando pierde la 
“confianza en sus dirigentes porque 
“sienten que ellos se mueven detrás de 
“intereses que no son los de los traba- 
“jadores. Fíjense que —lo más fres- 
“co— realizan 'odo tipo de declaracio- 
“nes cuando la gente lleva más de un 
“mes de íiuelga, dos meses sin cobrar, 
“y esos trabajadores viven angustias 
“muy grandes. Nuestra intención es 
“que esa gente pueda volver en su mo- 
“mento y por su voluntad, a trabajar y 
“vivir tranquila” .

NOTORIA VINCULACION DE LOS 
TUPAMAROS CON EL SINDICATO

Entre los adherentes al Congreso reali­
zado el fin de semana anterior por los tu­
pamaros, figuraba el Sindicato Unico de 
ONDA. Preguntado Luis Brezzo si hay lu­
cha dentro del movimiento sindical, si se 
puede hablar de una estrategia o una ma­
deja compleja, o de una victoria a diluci­
darse entre el Partido Comunista y el 
MLN-Tupamaros, el Director Nacional de

Trabajo contestó:
“No: yo creo que eso es un poco grue- 
“so manejarlo. Hay luchas de tenden- 
“cias, por supuesto, pero no es este ca- 
“so, sino que en el SUO hay una direc- 
“ción con un perfil determinado, y es 
“notoria la vinculación política al 
“MLN-Tupamaros de la mayoría del 
“Sindicato Unico de ONDA. Pero no 
“creo que pueda ser victoria o derrota 
“de tal o cual grupo dentro del movi- 
“miento sindical.
“Más bien creo que se puede clarificar 
“como un fenómeno de enfrentamien- 
“to y cuestionamiento a un estilo, a 
“una manera de enfrentar los confúc- 
“tos que —en definitiva— no prioriza 
“los intereses ni la preocupación de los 
“trabajadores que están dirigiendo”.
La notoria vinculación política de los 

tupamaros con la mayoría del Sindicato 
Unico de ONDA, que Luis Brezzo definía 
como una dirección con un perfil deter­
minado, queda confirmada al trascender 
que el principal vocero del sindicato, Ru­
bén Bouvier, estuvo detenido durante lar­
gos años por su actividad sediciosa.

OTRO MAMARRACHO 
DEL FRENTE

Con motivo de la crisis desatada por 
la compra del Banco La Cqja Obrera, la 
coalición frentista efectuó un planteo 
sobre medidas a adoptar respecto a la 
actividad de la banca extranjera en 
nuestro medio. No sabemos si aconse­
jado o no por aquel “amigo” que en 
otra oportunidad le aportara una idea 
tan brillante como ésta, Seregni ha sin­
tetizado la misma en los siguientes cin­
co puntos:
1) Asegurar legalmente el no retomo 

de los bancos absorbidos por el Es­
tado a la órbita privada.

2) Restablecer con carácter obligato­
rio la relación que debe existir en­
tre el patrimonio de los bancos y su 
nivel de endeudamiento: los depósi­
tos y las deudas con los bancos 
corresponsales.

3) Creación de un fondo de garantía 
de depósitos con la participación de 
todo el sistema financiero.

4) Limitación de la banca extranjera a 
los actuales niveles de captación del 
ahorro nacional.

5) Participar de los trabajadores en la 
dirección de los bancos absorbidos 
por el Estado.
Al respecto, nada mejor que trans­

cribir las declaraciones efectuadas por 
el senador Gonzalo Agulrre:

“ Los enemigos de la banca extranje- 
“ra proponen que el Estado, que 
“tiene el 75 o/o de los depósitos, 
“sea el que contribuya naturalmen- 
“te en el 75 o/o de la constitución 
“de ese fondo que va a garantir a 
“ los bancos extranjeros, los que tie- 
"nen tu respaldo en sus casas matri- 
“ces del exterior y no precisan del 
“respaldo del Estado uruguayo.
“Sin embargo, eso es lo que propo- 
“ne el Frente Amplio, supuestoene- 
“migo de la banca extranjera y de- 
“fensor de los intereses nacionales, 
"según tu propaganda Este ha sido, 
“pues, el tercer absurdo propuesto 
“por el general Seregni, vale decir, 
“por el Frente Amplio 
"Primero, la estatización Irreversi- 
“ble de los bancos que ha debido 
“adquirir o asistir el Banco de la 
“ República, estati/ación imposible 
“con ese alcance porque natural- 
"mente lo que disponga la ley pue- 
"de en el futuro modificarlo otra 
“ ley
“ Fn segundo lugar, garantizar la 
“proporción que actualmente esit' 
“te del ahorro público en poder del

“Estado, esto es el 75 o/o. Se nos 
"dijo que esta explicación no había 
“sido bien entendida y la aclara- 
“mos: como hoy el 75 o/o de los 
“depósitos está en manos de los es- 
“tatales no se podría a la fecha y en 
"adelante -si la idea del Frente 
“Amplio y del Gral. Seregni se pu- 
“slera en práctica— depositar en los 
"bancos privados ni retirar del Ban- 
“co de la República, del Pan de Azú- 
“car o Comercial, y de ahora en

"adelante de La C^a Obrera. Sólo 
“se podría depositar en los bancos 
“estatales. Los bancos extranjeros, 
“si no se les permite recibir depósi- 
“tos y tendrían solamente que per- 
“mitir los que tienen en su poder, 
“se irían del país porque menudo 
“negocio estarían haciendo. Al irse 
“del país dejarían en la calle a los 
“seis mil funcionarlos que aún tra- 
“bajan en todos esos bancos. Sólo 
“se podría, en adelante, depositar 
“en los bancos privados si la pro- 
"porción subiera, por ejemplo, al 
“90 o/o. Es decir, si el 90 o/o de los 
“depósitos estuviera en la banca es- 
“tatal, entonces sí se podría deposi- 
“tar otra vez en los privados y retl- 
“rar de los oficiales.
"Las tres propuestas del Frente 
“Amplio y del Gral. .Seregni son dis- 
“paratadas. Sin embargo, el Gral. 
“Seregni ha declarado que la posi- 
“ción del Partido Nacional ha sido 
"en esta emergencia incoherente. 
“Debemos decir que él y el Frente 
“Amplio son coherentes, porque 
“siempre proponen cosas impractl- 
“cables y actúan en consecuenc-la 
"con irresponsabilidad porque siem- 
“pre actúan contra el inleréa nacio- 
“nal y ponen por delante, demagó- 
"gicamente, el interés exclusivo de 
“su colectividad política y la críti- 
“ca a todo y a todos. En materia 
"bancaria se concreta al decir que 
“los demás tienen un pacto a espal- 
"daa del interés nacional, un pacto 
“rosado, que hacen la defensa de la 
“rosca, de los intereses antinaciona- 
“les, de loé ánqueros, etc., etc.. Pe- 
“ro esta vez la crítica esa se lesque- 
“dó en el garguero, porque nada pu- 
“dieron decir de todo esto” .
Gomo puede apreciarse, un acerta­

do comentario sobre un absurdo más 
lotí^'ionado o no del conglomera­

do ouesto líder.

ú



Montevideo, miércoles 8 de julio de 1987. 13

¿PUEDE UN CRISTIANO SER MARXISTA?
—Usted afirma en su libro “ ¿Puede un 

I cristiano ser marxista?” que el marxismo 
es una especie de “religión de sustitución” .

' ¿Podría explicamos dicha afirmación?
—En cuanto a que el marxismo es una 

religión sustitutiva, efectivamente lo de- 
) mostré en mi libro “La fascinación del co­

munismo” . Hoy en día, entre los especia- 
I listas, esta concepción está totalmente ' 
‘ asentada. Es el mismo Marx quien se ha 

encargado de señalar la relación que exis­
te entre la religión cristiana y su propia 
doctrina. En primer lugar en este libro se- 

I ñalo que Marx, desde su infancia —por su 
casa materna, escuela y todo— estuvo de­
cididamente marcado por la religión. Su 

! lenguaje está lleno de alusiones a la Bi­
blia; su doctrina es una secularización de 
la religión. También en ella existe un es- 

i tado primitivo, paradisíaco, del cual los 
> hombres han caído a consecuencia del pe- 
' cado original. En Marx este pecado es la 
' división del trabajo, que ha derivado a la 

explotación del hombre y a la lucha de 
clases. La consecuencia de esto fue el va­
lle de lágrimas bíblico en que los hombres 
se encuentran hasta el día de su salvación 
y la llegada de un Redentor. El salvador 

i marxista es el proletariado, es decir, lo co­
lectivo, que tiene que caminar por la mis­
ma senda de sufrimiento de nuestro Señor 
Jesucristo. Antes de alcanzar el paraíso 
definitivo, también en el marxismo, hay 

ne pasar por un purgatorio. Este es el co­
munismo crudo que al principio aumen­
ta e incrementa los sufrimientos huma­
nos, para lograr después la paz eterna, el 
tiempo feliz de la fraternidad, libertad e 
igualdad.

—Dentro de esa perspectiva, ¿qué pien­
sa sobre la apropiación que hacen algunos 
cristianos, especialmente algunos teólogos 
de la liberación, del marxismo?

-Esto lleva a entregar y traicionar el 
verdadero contenido del cristianismo. No 
puede ser de otra manera ya que, a pesar 
de los aparentes paralelismos, en el conte­
nido profundo, en la verdadera médula, el 
marxismo y la religión cristiana son total­
mente opuestos, en todos los puntos esen­
ciales. Los marxistas, en cuanto se atienen 
a las doctrinas o enseñanzas de Marx, quie­
ren la abolición de algunas instituciones 
como el Estado, la familia y el matrimo­
nio. Además niegan la existencia de las 
virtudes cristianas. Engels destaca expre­
samente que para el revolucionario cual­
quier medio es justificado, es decir, en 
forma expresa niega o más bien aborrece 
el amor como motivo de acción. Una cita 
de Engels; “Lo que necesitamos es odio 
no amor” . Es un hecho indiscutible, aun­
que muchos lo ignoran, que Marx y En­
gels justificaron no solamente el terroris­
mo frente a los individuos, sino también 
frente a instituciones o entes colectivos.

—Hay algunos teólogos de la liberación 
que afirman que el ateísmo de Marx es la 
respuesta a un Dios decimonónico, aliado 
de los poderosos y que su reacción no se­
ría tal, frente al Dios que predica hoy la 
Iglesia en América Latina.

—Esta concepción me daría risa si no 
fuera, al mismo tiempo, tan triste y peli­
grosa. No sólo tenían que negar su fe en 
Dios sino, además, hacerlo en forma con­
secuente con su materialismo. Los teólo­
gos de la liberación que conozco, los clási­
cos teólogos de la liberación, afirman que 
no son marxistas, sino que han asumido 
algunos elementos de esta doctrina. Se 
justifican diciendo que lo hacen por razo­
nes científicas y no ideológicas. Pero, pa­
ra no ser injustos, debemos distinguir den­
tro de este movimiento, tres corrientes. 
En primer lugar están aquéllos que no to­
man ningún préstamo del marxismo, sino 
expresamente lo rechazan. El segundo 
grupo es el de aquéllos que se toman la li­
bertad de examinar al marxismo y su doc­
trina para sacar de él algunos elementos 
para su propia teoría. En el tercer grupo 
están aquéllos que creen que pueden adop­
tar a Cristo y a Marx.

—Retomando la idea de la pregunta 
inicial, creo que respecto a la primera co­
rriente, estamos de acuerdo en que siem­
pre ha existido una teología de la libera­
ción católica. En cuanto a la tercera, con­
cordamos que ellos intentan una síntesis 
total entre marxismo y cristianismo. La- 
confusión mayor se refiere a la-segunda 
corriente. ¿Cree usted posible tomar sólo 
algunos elementos del marxismo sin caer 
en el marxismo, adornado de algunos ele­

Konrad Loew, académico de la Universidad de Eriangen-Nüremberg, autor de nume­
rosas obras —entre otras “Puede un cristiano ser marxista” y “La fascinación del Co­
munismo?”— ha cumplido un extenso trabajo de análisis sobre la imposible relación 
entre cristianos y marxistas y la teología de la liberación, avalado en veinte años de es­
tudio centrados en Carlos Marx y su doctrina. De un reciente reportaje que se le reali­
zara, extraemos el siguiente diálogo.

mentos del cristianismo?
—Aunque es posible que en el marxis­

mo se encuentren algunos elementos que 
puedan ser enriquecedores, para nosotros 
como cristianos, yo no los he podido en­
contrar. Hé estudiado toda la obra de 
Marx y Engels —que son 42 tomos— y no 
he encontrado ningún elemento de esta 
clase.

—Insistiendo en mi pregunta, ¿no cree 
que en definitiva la segunda y tercera co­
rriente por usted señaladas terminan sien­
do lo mismo?

-Creo que no necesariamente es así. 
Si pudiéramos entrar en conversaciones o 
discusiones objetivas con el segundo gru­
po, tendríamos la posibilidad de conver- 
cerlos con nuestras buenas razones y ha- 

' cerlos abandonar este coqueteo con el 
marxismo. Hablar con el tercer grupo no 
tiene sentido, son unos necios.

—A propósito de esto, ¿piensa que la 
experiencia vivida por los llamados cris­
tianos marxistas en Nicaragua es una ex­
presión de esta última postura?

-S í. Los hermanos Cardenal, quienes 
pertenecen a la tercera corriente por mí 
mencionada, debieran abrirles los ojos a 
quienes aún no ven la verdad de esta teo­
logía de la liberación.

—Mirando las corrientes de pensamien­
tos actuales más fuertes en Europa, pare­
ciera que el marxismo está en retirada en 
los medios intelectuales más importantes. 
En esta perspectiva, ¿piensa usted que la 
teología de la liberación ha sido un buen 
refugio para esa ideología en decadencia?

—Es cierto: el marxismo ha perdido 
prestigio en Europa y también en Asia. 
Con Asia quiero significar aquellos países 
en el Oriente que han experimentado en 
carne propia el marxismo, el socialismo 
real. Pero sería incorrecto decir que Marx 
está muerti. El marxismo ha encontrado 
asilo en las Iglesias. Por ejemplo; el parti­
do más grande de Alemania, el Social De­
mócrata, a fines del sigl pasado llamó a 
Marx “nuestro gran líder” . Después de es­
tudiar al marxismo, especialmente a raíz 
de las experiencias vividas en los estados 
socialistas —estados socialistas reales co­
mo ellos se llaman- el Partido Social De­
mócrata se dio en el año 1959 un nuevo

programa. Para sorpresa de todo el públi­
co, allí se acordó abandonar a Marx. Sin 
embargo, para no confundir a las bases, 
no se dieron a conocer los motivos. Quise 
dilucidar en la misma fuente las razones 
de tal determinación, y obtuve el permiso 
de la directiva del partido para estudiar 
los archivos. El resultado confirmó mis 
sospechas; se pensó que había que aban­
donar a Marx porque demostraba parale­
lismos e^eluznantes con Hitler. Según los 
estudios que habían hecho, Marx era anti­
semita, aborrecedor de los pueblos esla­
vos, a quienes consideraba inferiores, y 
precursor del totalitarismo. En aquella 
época, un destacado integrante del Parti­
do Social Demócrata insinuó que después 
del a indono de esa colectividad, la Igle­
sia Evangélica se volcaría al marxismo. 
Desgraciadamente este temor se confor­
mó con creces, ya que Marx también en­
contró asilo en algunos sectores de la Igle­
sia Católica. Actualmente, el Partido So­
cial Demócrata adoptará un nuevo pro^a- 
ma en el cual nuevamente se abrazará a 
Marx.

—El cristianismo es parte esencial de 
América Latina y de su historia. ¿Consi­
dera usted que en cierto modo ha sido en 
muchos países un freno a la expansión del 
marxismo? La teología de la liberación 
parece irrumpir en esta realidad como un 
puente entre cristianos y marxistas, un 
proyecto político común. ¿Considera us­
ted que en la realidad latinoamericana 
efectivamente esto sería posible?

—Creo que esto sería un proyecto posi­
ble pero su desenlace sería un estado so­
cialista real, como en otras partes del 
mundo. La doctrina original de Marx es, 
antes como ahora, un buen texto de estu­
dio para todos los marxistas que quieren 
llegar al poder. Marx dio la divisa que los 
marxistas se unieran con los partidos que 
detentaran el poder para apoderarse de és­
te. En cuanto esto les hubiese dado resul­
tado, debían asumir inmediatamente la 
lucha contra sus aliados. Es el momento 
en que para todos se, acaba la libertad.

Hay que abrirles, por lo tanto, los ojos a 
los crédulos e inocentes. Nicaragua qfrece 
en este sentido ejemplos muy útiles.

—El teólogo de la liberación chileno, 
Pablo Richards, afirmó que en América 
Latina el marxismo no tiene pueblo, pero 
sí visión del mundo; y que la Iglesia tiene 
pueblo pero no visión del mundo. ¿Qué 
piensa usted de esta afirmación? ¿No re­
vela ella la intención del marxismo de ac­
ceder al poder a través de la Iglesia?

■ —Kenso que hay que agradecerle al se­
ñor Richards su claridad de pensamiento. 
Para mí es una afirmación totalmente sor­
prendente oír que la Iglesia no tiene cos- 
movisiói). Ya he explicado que ella sí exis­
te y que, en los puntos esenciales, ella di­
fiere del marxismo. Se-han escrito innu­
merables libros sobre la visión del mundo 
en la Iglesia. En cuanto a su otra pregun­
ta, en todos los casos en que los marxistas 
han llegado al poder, y en aquéllos en que 
con miras al apoyo popular han hecho 
alianzas con otros, posteriormente han 
aplastado a los otros y asumido el poder 
total. Ello sucedió en Alemania Oriental; 
y el gobierno de Allende en Chile apunta­
ba también, ya en 1970, en esa dirección.

—Algunos sacerdotes dicen que la cola­
boración o encuentro entre cristianos y 
marxistas se ha dado de hecho en la de­
fensa de los derechos humanos y en la 
promoción de la democracia y otras liber­
tades básicas. ¿No cree usted que hay 
una dosis de ingenuidad en el pensar que 
unos y otros entienden lo mismo cuando 
hablan de esos valores?

—La respuesta a esa pregunta es fácil, 
porque tanto Marx como sus seguidores 
han hecho declaraciones totalmente ine­
quívocas sobre lo que entienden por dere­
chos humanos. Marx siempre se ha referi­
do en términos despectivos a ellos, con 
una sonrisa de desprecio. Hasta hace más 
o meiios diez años, los funcionarios co- 

' munistas marxistas soviéticos conservaron 
esta actitud. Desde entonces emplean otra 
táctica y aprueban la defensa de los dere­
chos humanos. Pero cuando se estudia la 
literatura destinada a los funcionarios e 
intelectuales, se deducá claramente que 
los derechos humanos socialistas no tie­
nen absolutamente nada en común con 
los derechos humanos burgueses, como 
ellos los llaman. Los socialistas no ponen 
ningún límite, ni restricciones a los esta­
dos socialistas y a los poderes de éste. En 
cambio en la visión occidental (llamada 
burguesa occidental) la idea es que los de­
rechos humanos tienen un rango superior 
al del Estado.

—Profesor, como cristiano: ¿considera 
usted que para superar la tentación de la 
alianza cristiano-marxista y sus consecuen­
cias es importante que la Iglesia difunda 
más que nunca su doctrina social y divul­
gue la defensa de los derechos humanos 
desde la perspectiva evangélica? ¿Conside­
ra usted que la democracia —sólida y par- 
ticipativa— es la mejor forma de preservar 
los derechos humanos en la sociedad y 
contrarrestar la influencia marxista?

—Soy demócrata convencido y por tal 
motivo me alegra que este concepto y su 
realidad se siga expandiendo. He expuesto 
en mis pubUcaciones esta convicción y 
concuerdo con usted en el sentido de que 
una democracia viva ofrece la mejor pro­
tección para los derechos humanos. Des­
graciadamente debo restringir esta afirma­
ción. La experiencia nos demuestra que la 
verdadera libertad, la verdadera democra­
cia solamente se puede vivir allí donde 
existe madurez. Me remito sobre todo al 
continente africano donde hemos podido 
constatar que, durante los últimos diez o 
veinte años, la idea de democracia está de­
clinando en vez de aumentar. A pesar de 
ser un demócrata convencido, he llegado 
a la conclusión que la democracia es una 
forma apetecible y correcta; pero que 
también existen otras alternativas que 
pueden tener un valor equivalente. Junto 
o paralelamente a las democracias existen 
poderes autoritarios y totalitarias. Los re­
gímenes totalitarios son peores que los 
autoritarios. Estos últimos —por experien­
cia- son generalmente un síntoma de 
transición. En cambio los sistemas totali­
tarios están destinados a permanecer en el 
tiempo, a eternizarse y esclavizar al hom­
bre. Allí donde hay un poder autoritario 
es bueno trabajar hacia la transición a la 
democracia. Lo importante es, pues, no 
solamente tratar de producir una trans­
formación o un cambio, sino saber y estu­
diar para estar seguros que el cambio vaya 
a desembocar en una verdaderademoctada.
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LOS DERECHOS H U M A N O S EN CUBA

La mayoría de los que en nuestro país se golpean el pecho clamando por la vigencia y 
el respeto a los Derechos Humanos, son —a su vez— entusiastas admiradores del régi- 
men c a ^ s ta  y todo lo que él representa. El que sigue es un análisis de uno de los re­
cientes hechos que demuestran a las claras en qué forma rigen esos Derechos Humanos 
en Cuba.

Antonio Frías Sosa, un estudiante de 
17 años que trabajaba para el Comité Cu­
bano de Derechos Humanos, fue preso en

Habana por la policía de seguridad de 
Fidel Castro. Su crimen: poseer una copia 
de la Declaración de los Derechos del 
Hombre, y 25 dólares americanos. Horas 
después de haber sido apresado, el cuerpo 
de Antonio fue entregado a sus padres con 
la explicación de que se había suicidado.

En el mes de agosto de 1986, en que 
este hecho ocurría, otros dos activistas en 
la lucha por los Derechos Humanos —Do­
mingo Jorge Delgado Castro y José Luis 
Alvarado- fueron detenidos y torturados 
después que uno de ellos intentó registrar 
el Comité de Derechos Humanos en el Mi­
nisterio del Interior de Cuba.

Poco después Ricardo Bofill, el funda­
dor del Comité, pidió asilo en la embajada 
de Francia en La Habana. Sufriendo una 
grave enfermedad y temiendo ser deteni­
do por cuarta vez, Bofill permanece en la 
embajada esperando el permiso del go­
bierno para poder salir de Cuba.

En setiembre de 1986, los tres miem­
bros restantes del Comité que todavía es­
taban en libertad — Elizardo Sánchez, 
Adolfo Rivero Caro y Enrique Hernán­
dez— fueron detenidos. Hoy, el destino y 
las condiciones físicas de Rivero y Her­
nández son desconocidas. Sánchez realizó 
una prolongada huelga de hambre y tam­
bién se desconoce su destino.

La brutal y metódica represión de Fi­
del Castro al tínico grupo independiente 
en lucha por los Derechos Humanos, es 
asustadora y alarmante. Cuando los testi­
gos son encarcelados, el testimonio es ne­
gado al mundo. Y mientras el mundo con­
tinúe ignorando -como viene acontecien­
do desde hace más de dos décadas- la 
persistente tragedia del régimen de Fidel 
Castro, los cubanos pueden esperar que 
su gobierno se vuelva más, y no menos, 
reprerivo.

La ignorancia ya no puede ser discul­
pa. Antes de esta nueva represión a los 
que defienden los Derechos Humanos, las 
realizaciones del gobierno cubano en este 
sector ya habían sido expuestas a la vista 
de todos por Armando Valladares en su 
libro de memorias de la prisión, “Contra

toda esperanza” . En un trabajo que mu­
chos comparan al “Archipiélago Gulag”, 
de Alexander Solzhenitsyn, Valladares ha­
ce una cuidadosa crónica de las prisiones 
de Fidel, donde él estuvo detenido duran­
te 22 años. Su narración de la degrada­
ción, crueldad y sadismo con que los pri­
sioneros políticos son tratados, llevó en 
todo el mundo a personas que desde ha­
cía mucho tiempo efectuaban la apología 
de Fidel, a realizar un profundo examen 
de conciencia.

La conmoción causada por el libro de 
Valladares deriva en gran parte de la per­
cepción del lector de que mientras los pri­
sioneros políticos en Cuba estaban siendo 
ejecutados gritando “ ¡Viva Cristo Rey!”, 
recibiendo comida infestada de insectos y 
simendo de cobayos para experiencias 
biológicas, el mundo exterior permanecía 
indiferente por su suerte.

¿Algo cambió? ¿Será que el mundo 
simplemente aplaudirá a Valla tres por 
escribir tan conmovedoramente, pero 
continuará mirando para otro lado, mien­
tras activistas en la lucha por los Derechos 
Humanos en Cuba están siendo detenidos, 
torturados y tal vez asesinados? ¿O será 
que los gobiernos y organizaciones inter­
nacionales adoptarán actitudes concretas?

Fidel Castro quedó alterado con la 
atención internacional dada a Valladares. 
Con todo, las políticas de otros países en 
relación a Cuba no fueron modificadas: 
los gobiernos raramente cambian de polí­
tica en reacción a descripciones de abusos 
pasados. Pero existen más posibilidades 
de cambiar sus políticas en reacción fren­
te a abusos presentes.

Es esto lo que Fidel teme: revelacio­
nes que van a afectar no sólo la forma de 
pensar de las personas en relación a su 
dictadura, sino también lo que los otros 
gobiernos puedan hacer para demostrar 
su repulsa.

Es por eso que cinco personas -D o­
mingo Jorge Delgado Castro, José Alvara­
do, Enrique Hernández, Adolfo Rivero y 
Elizardo Sánchez- enfrentan un peligro 
excepcional, tal vez mortal. Estas cinco 
personas reunieron pruebas de que la Cu­
ba descripta por Valladares y la Cuba de 
hoy en día, son un mismo país.

99LA PRENSA 
DE MANAGUA 

SIGUE
CLAUSURADA

El 2ñ de junio de 1985, el gobierno 
Mndintsta prohibió definitivamente la pu­
blicación y circulación de “1.a Pren«” de 
Managua, el periódico más prrttiginto de 
Nicaragua Dicho diario constituye un 
verdadero símbolo de la lucha que el pe­
riodismo libra en favor de la verdad, la jus­
ticia social, los derechos humanos, los idea­
les de perfeccionamiento de la sociedad y 
de la paz entre los pueblos, misión fun- 
dsrrtental de las comunicaciones sodalas 

Su director y fundador fue Pedro Joa­
quín Chamorro, quien k  constituyó en el 
principal denunc^nte de tos excesos v 
atrópenos de la dictadura de AnastatVi 
Somora, último persorrero de la d h ^ tís  
que. desde la administración de su padre, 
ejerció el poder en Nicaragua

('harttorro pagó con su vida tu resuelta 
actitud opositora, y fue aacsinado en ene­
ro de 197R Su papel fue continuado por 
tus hgoe y en etpecisi, por su mujer Vio- 
teta. quien incluso integró la Junta de Re- 
cooMrucción que asumió el mando al ser 
depuetio Somo/a Sin embargo, la oitcn

tación Impuesta por los sandinistas, que 
prontamente te declararon y actuaron co­
mo marxitla-leninislas, motivó tu margi- 
nación, al igual que la de lodos los secto­
res que fueron traicionados por una revo­
lución que concluyó en una nueva y más 
drástica dictadura

La experiencia de “ La Prensa" lamen­
tablemente no es única. No te conoce un 
tránsito al marxismo-leninismo que tea 
restirado con prensa libre, critica y opi­
nante. Por ello en Nicaragua el régimen 
sandinista controla las estaciones de te­
levisión y los diarios en circulación, y ha 
confiscado las radioemisorat, incluso la 
Radio Católica. Por eso fue clausurada 
“ La Prensa”, sometida desde hace un año 
a una mordaza que es una frenta y un de 
safio para lodos los que auténticamente 
creen en la libertad del hombre, base esen­
cial de la cual es la de opinión, “ga/anlís 
contra la corrupción y tiranía de los go­
biernos". según el exacto decir de John 
Stuart Mili

Algunos grupos occidentales de obser­
vación de los Derechos Humanos, tienen 
focalizada su atención sobre estos cinco 
cubanos, miembros también de la frater­
nidad de los Derechos Humanos. Pero es 
necesaria mucha más atención internacio­
nal, ya, inmediatamente.

Como los grupos que luchan por los 
derechos civiles lo saben muy bien, la úni­
ca ayuda posible a sus compañeros cuba­
nos es la limitada protección ofrecida por 
la publicidad internacional y la presión 
que se ejerza para su liberación.

Lo que los cinco cubanos saben sobre 
la nueva generación de prisioneros políti­
cos, podría llevar a los gobiernos extran­
jeros a adoptar una acción contra Fidel 
Castro, acción de la cual han desistido por 
mucho tiempo. Con todo, antes de que 
estos hombres puedan actualizar los regis­
tros, necesitan ser liberados. Una campa­
ña internacional en su beneficio, también 
es una lucha por a «éllos cuyos derechos 
el Comité Cubano de los Derechos Huma­
nos intentaba defender: los de los millares, 

' de prisioneros políticos tirados en las pri­
siones cubanas, y de los aproximadamen­
te diez millones de internados en lo que 
los ex-prisioneros políticos cubanos lla­
man “La Gran Prisión” : la propia isla de 
Cuba. '

LAGARTA
DEL

PUEBLO
Cuando la vocación periodística se 

une a una acendrada pasión democrá­
tica, es posible que se produzcan ver­
daderos milagros en una época en que 
la difusión de las ideas se toma cada 
vez más difícil y onerosa.

Uno de esos milagros es el que re­
presenta “LA CARTA DEL PUEBLO”, 
modestas cuatro páginas impresas a mi- 
meógrafo, que redacta y distribuye 
desde la ciudad de Pando don Rodolfo 
J. Calleros, en las que se refleja la cul­
tura y la humildad de este verdadero 
periodista de alma quijotesca. Cuando 
algunos medios de difusión asegurada 
un día tras otro callan verdades eviden­
tes por temor o interés, “LA CARTA 
DEL PUEBLO” emerge desde la mo­
destia de su impresión y tiraje para ha­
cemos llegar su mensaje de fe en los 
valores que representan a la orientali- 
dad. Trataremos de seguir su huella.

RAICES OCULTAS
En su editorial del día del corriente 
mes, el diario carioca “Jornal do 
Rrasfl” aborda un tema de vigente 
actualidad en nuestro país.

El clima de inseguridad social y ma­
rasmo económico puede generar condi­
ciones para el surgimiento de ciertas 
manifestaciones de fractura de la tran­
quilidad social. Hay siempre personas 
y grupos prontos para aprovechar la 
tensión reinante, muchas veces nacidas 
de reivindicaciones justas, para arrimar 
la chispa y la muchedumbre a las calles.

Es fácil saber dónde están estos gru­
pos. Ellos son alimentados ~por un la­
do- por la eterna compulsión de polí­
ticos dispuestos a acaric^r la cabeza de 
potenciales electores, mientras desatan 
promesas fuera de la realidad, imposi­
bles de cumplir aun en el Caso de una 
victoria electoral; en caso de derrota, 
las promesas generan resentimientos 
fáciles de ser manipulados en determi­
nadas circunstancias. Por otro lado, 
existe siempre la convicción de que las 
autoridádes no actuaron con energía, y 
que lá policía no supo imponer respeto.

Hay políticos que siempre juegan 
en la crisis para recoger algún prove­
cho, por pequeño que sea El fenóme­
no no es nuevo, ni en Brasil ni en Amé­
rica 1-atina La manipulación de los 
sentimientos (o de los resentimientos) 
populares llegó a crear, en el segundo 
tercio del siglo veinte, grandes movi­
mientos populares en esta parte del 
continente. El peronismo en la Argen­
tina, el getuHsmo en el brasil, el Movi­
miento Nacional Revolucionaria) en

Bolivia y la Acción Democrática en 
Venezuela -para citar algunos de los 
casos- son versiones diferentes del 
mismo fenómeno.

Todos los líderes de estos movimien­
tos supieron plantar sus raíces en la 
conciencia popular. Las camadas popu­
lares, aparecidas con el crecimiento ur­
bano, la industrialización y el desarro­
llo económico, jamás habían participa­
do del juego democrático, reservado 
hasta entonces -en  la mayoría de los 
casos- a la élite política. Se trataba, 
en realidad, mucho más de una mani­
pulación de las masas, que de una par­
ticipación real de ellas en el poder.

En Brasil, el populismo se transfor­
mó en un proceso sin claras opciones 
políticas. Siempre se buscó el poder 
por el poder, pero siempre teniendo en 
cuenta que era preciso alimentar las in­
satisfacciones populares. La insatisfac­
ción puede ser cualquier cosa, el au­
mento de los pasajes de ómnibus, el re­
marcado de los precios en los super­
mercados, la ineficiencia del servicio 
público, etc..

El populismo, entonces, intenta 
buscar un atajo para el cambio social, 
sustituyendo difíciles y complejos pro­
cesos de organización de una clase, por 
alternativas más primitivas. Al revés de 
una ideología, lo que se propone es un 
culto de la personalidad o del carisma. 
Al revés del verdadero lidera/go de 
base, una estructura impuesta desde 
encima

Es por esto que ciertas manifesta­
ciones de masa no son necesariamente 
espontáneas en sus raíces ocultas. La 
intolerancia, sí. jamás es espontánea.

T
Los Derechos Humanos son válidos pira todos para los que provo­
caron la guerrilla y para quienes la enfrentaron 
Por eso NO FIRMO EL REFERENDUM

Comité de Reafírmación Democrática
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i LOS HONORABLES ASESINOS
En un articulo publicado en LA REPUBLICA de San José, Costa Rica, 
el prestigioso pensador Arturo Uslar Pietri hace un análisis profundo de 
uno de los peores males que azota al mundo actual; el terrorismo.

A nuestro tiempo de contradicciones, 
aradojas y amoraUdad en un largo cami- 
o de renunciaciones, rectificaciones y 
alinodias, le ha tocado llegar a la concep- 
ión final del honorable asesino.

Los dementes atentados, que con tanta 
recuencia causan las más inocentes vícti- 
nas en lugares que se tenían por civilíza­
los, tienen generalmente como autor ma- 
etial a un joven que cree sacrificarse por 
ina sublime causa que todo lo justifica. 
Jn joven enfebrecido de odios ideológi­

cos, que llega a creer en el poder redentor 
y liberador del crimen, y entrega su vida a 
esa insensata causa.

La historia reciente del mundo y parti­
cularmente de Europa, está llena de ejem- 

;plos dolorosos de esa enfermedad destruc­
tiva. Grupúsculos de fanáticos se lanzan 
entusiastamente al asesinato colectivo. 
Poco tienen en común con los anarquistas 
románticos de fines del siglo pasado, que 
asesinaban a reyes, presidentes y persona­
jes políticos. Aquellos anarquistas pensa­
ban que los males sociales podían dejapa-

LA CRISIS EN GESTACION
Barbosa Lima Sobrinho es un conceptuado periodista brasileffo, cuyos análisis de 
la situación mundial ocupan seguidamente las columnas de “Jornal do Brasil” . 
En su edición del 17 de mayo de 1986, éste recoge sus impresiones sobre la gra­
ve crisis a que se ve enfrentado el mundo actual.

El Fondo Monetario Internacional 
fue, sjn duda, creado con las mejores 
intencibnes de entendimiento y coope­
ración. En realidad, surgía de una espe­
cie de compromiso entre las dos co­
rrientes que dividían la conferencia de 
Bretton Woods, el plan White y el plan 
Kaynes. Pero su objetivo esencial era 
remover los obstáculos que se presen­
taban en el funcionamiento del comer­
cio internacional, bajo la influencia de 
los desajustes monetarios. No previó, o 
no quería prever las consecuencias, a 
largo plazo, de la deteriorización de las 
relaciones de cambio, que iban profun­
dizando el foso entre las naciones ricas 
y los numerosos países que componían 
el Tercer Mundo.

A partir de ahí, el FMI se identificó 
con las causas de los acreedores, asu­
miendo las funciones de un cobrador 
impertinente, dejando de lado su papel 
histórico de componedor de divergen­
cias, en el interés de la cooperación in­
ternacional. Preparaba cartas de inten­
ción que tenían como consecuencia la 
re cesión de los países deudores. No fal­
taron los que firmaron esas cartas sin 
ninguna intención de cumplirlas, com- 

. prometiendo, con desfachatez, la dig­
nidad de los países que estaban repre­
sentando. Pero era tan fácil poner la 
firma en el lugar indicado por el FMI, 
que éste quedaba hasta satisfecho con 
las demostraciones de obedienda que 
iba encontrando a su frente.

Es curioso que aún en los Estados 
Unidos, el FMI no era visto con bue­
nos ojos. Vale la pena recorrer a un au­
tor famoso, Arthur Schlessinger Jr., 
que en su libro “Mil ^ías” historiaba 

, la presencia' del gobierno de John Ke- 
.' nnedy, analizando los problemas y las 

soluciones que iba encontrando en su 
camino. Y escribía, en la página 176 
de una obra realmente notable, al mar­
gen de la historia económica de los Es­
tados Unidos, un resumen que vamos a 
recordar.

“Las teorías del desarrollo econó­
mico, como un acto de concepción in­
maculada -decía Schlessinger— se ba­
saban, entre otras cosas, en una consi­
derable ignorancia de la historia del de­
sarrollo económico de los Estados Uni­
dos. En el primer medio siglo de nues- 

.,tra propia historia, el gobierno desem­
peñó un papel relativamente activo, en 
la construcción de carreteras, canales, 
puertos, líneas ferroviarias y escuela 
que posibilitaron la expansión econó­
mica subsecuente. Cuando aquello que ' 
los economistas denominan, con infeli­
cidad, ‘capital global social’, o ‘infraes* 
tructura’, es la gran necesidad, la inver­
sión pública se toma un imperativo, ya 
que el capital privado no se interesará 
por un area de ganancias reducidas. 
Mientras tanto la insistencia de Wa­
shington en la pureza fiscal era una ac­
titud tal vez poco coherente, para una 
nación que financiaba gran parte de su 
desarrollo por la inflación, por el papel 
moneda sin respaldo y títulos de deu­
da vendidos a inversores extranjeros y 
luego declarados sin valor. Si las críti­
cas del FMI hubiesen predominado en 
los Estados Unidos, en el siglo XIX, 
nuestro desanollo económico habría 
sido mucho más lento. Al plegamos a

la ortodoxia fiscal para las naciones en 
' desarrollo, quedamos en la posición de 
la prostituta que retirándose con sus 
economías, pasa a reclamar que la vir­
tud pública exige el cierre de los bur-' 
deles”.

¿No será el cierre de los burdeles al­
guna cosa parecida a la receta de la re­
cesión? Lo que nos parece es que el 
Fondo Monetario Internacional conti­
núa con los ojos vendados, de cara a la 
gran crisis económica en gestación. Si 
los países del Tercer Mundo se vieran 
forzados a reducir sus compras en el 
extranjero, para tener los recursos ne­
cesarios no para pagar intereses que es­
tán encima de sus posibilidades, sino 
para poder adquirir insumos de los que 
no puede prescindir, es obvio que ha­
brá una crisis universal de recesión. A 
menos que los países ricos continúen 
prestando dinero, lo que hará crecer la 
enorme deuda que no podrá ser paga­
da. Son problemas insolubles, en la 
gestación de la crisis que se avecina.

No hay que esperar mucho de los 
bancos acreedores, sobre todo cuando 
acontece que ellos no son dueños del 
capital que prestan. La solución ya no 
está al alcance de sus dirigentes y pasó 
de la esfera privada a la pública, depen­
diendo mucho más de los gobiernos 
que de la buena voluntad de los ban­
queros. Es una situación, como la de 
1947, cuando Europa parecía desmo­
ronarse, bajo los escombros de una gue­
rra que empobreció tantos países aplas­
tados por los gastos de la lucha en que 
se habían empeñado.

Los Estados Unidos comprendieron 
la extensión de la crisis universal y su­
pieron el remedio adecuado, en la utili­
zación del Plan Marshall, con el em­
pleo de algunos billones de dólares uti­
lizados, en parte, bajo la forma de em­
préstitos que se contentaban con inte­
reses que flotaban entre el 2 o/o y el 
3 o/o. ¡Qué diferencia con los intere­
ses actuales fluctuantes por encima del 
20 o/o!

La situación actual es mucho más 
difícil, con las dificultades que los pro­
pios Estados Unidos encuentran, con 
su fabuloso y casi increíble déficit de 
su balanza comercial. La crisis ahora 
ocupa el área extensa del Tercer Mun­
do, cuando en 1947 estaba limitada a 
algunos países del continente europeo. 
Las posibilidades de recuperación de la 
casi totalidad del Tercer Mundo está, 
también/ muy lejos de los medios de 
que se podían valer las naciones euro­
peas.

La gravedad de la crisis actual es 
mucho más amenazadora, cuando no 
hay que esperar que los países ricos re­
nuncien a la practica dé los precios 
subsidiados, con que se componen el 
deterioro de las relaciones de intercam­
bio. La cuestión siempre fue ésa: una 
cuestión de precios, frente a países ri­
cos que prefieren ofrecer ayuda y no 
precios. Y ayuda que los ricos están 
convencidos de que van a recuperar 
después, a través de la depreciación de 
la moneda de los países deudores.

¿Tendrá el Fondo Monetario Inter­
nacional la sensibilidad suficiente para 
apercibirse de la gravedad de esta crisis 
en gestación?

recer si desaparecían los jefes visibles de 
las situaciones en las que se producían. La 
víctima siempre era una sola, porque se 
pensaba que —en alguna forma— persona­
lizaba y hasta determinaba una cierta si­
tuación política indeseable por ellos.

El terrorismo de hoy es completamen­
te distinto. No se trata ya de asesinar a 
personajes políticos, sino de sembrar el 
terror de la manera más irracional y anó­
nima. Los que han caído víctimas de 
atentados en aeropuertos, aviones, canti­
nas, tiendas o lugares de diversión, no te­
nían responsabilidad directa con ninguna 
política. Eran simples y absurdas víctimas 
de un loco azar criminal.

Hay —seguramente— mucho de fanatis­
mo ciego y de odio visceral primitivo en 
los seres que realizan estas horribles ma­
tanzas azarientas. Se proponen unos obje­
tivos políticos y creen posible alcanzarlos 
creando una atmósfera de terror que logre 
que una sociedad entera —acaso el mundo 
entero— llegue a aceptar las condiciones 
que se le exigen para poner fin a la espan­
tosa pesadilla. Llegan a creer que en su 
poder evidentemente ilimitado de matar, 
está la poábüidad de vencer y someter a 
sus designios a un Estado organizado y es­
table. Hay mucho de locura en esta acti­
tud irracional; pero de un tipo de locura 
que, aunque afecta relativamente a pocos, 
tiende a convertirse en un peligro cierto 
para muchos. Nadie está seguro de no po­
der ser su aleatoria víctima. Es una loten'a 
de la muerte que muchos pueden estar ju­
gando sin saberlo.

Aparentemente, no hay remordimien­
to ni duda en los autores. Las declaracio­
nes que han dado muchas veces en tribu­
nales, confirman su ciega convicción de 
que sus hechos tienen una completa justi­
ficación, y que nada hay que lamentar en 
ellos. La palabra “asesino” tiene una larga 
y reveladora historia. No la conocieron 
los antiguos. Aparece en tiempos de las 
Cruzadas, cuando algunas sectas de mu­
sulmanes fanáticos se drogaban con “ha­
chich” para matar cristianos. Eran los 
“hashishin” , de donde vienen en todas las 
lenguas modernas la voz “asesino” . Estos 
de hoy —en muchas maneras— son los di­
rectos descendientes de aquellos “hashi­

shin ’, porque llegan a tener obnubilada la 
razón por la feroz droga del fanatismo y 
el odio.

No es fácil conocer y clasificar sus mo­
tivaciones. Entran en ellas muchos ele­
mentos incoherentes y contradictorios: 
sentimientos nacionalistas, vocación ro­
mántica de heroismo individual, ideolo­
gías políticas, en la más inestable mezcla, 
a base de colectivismo marxista, de indivi­
dualismo romántico, de mitología local,

■ de milenarismo ingenuo, y de sed elemen­
tal de aventura y riesgo. Justifican sus ac­
tos, se aferran a ellos y casi pretenden re­
presentar una especie de antihumanidad 
redentora. No dudan de ser los honora­
bles asesinos.

En el mundo de hoy no abundan los 
motivos para ser optimista sobre la natu­
raleza humana. La historia de este siglo 
que ya termina, ha sido particularmente 
cruel y sangrienta. Nunca antes se había 
matado tanto en tantas formas y tan estú­
pidamente. En la historia del pensamiento 
no abundó nunca el optimismo sobre_ la 
condición humana. Los antiguos creían 
ser el juguete de dioses crueles y malévo­
los que se complacían en infligir tragedias 
y males a los humanos. Prometeo, aquel 
ser sometido a los más terribles y prolon­
gados tormentos por haber querido^ ayu­
dar a los humanos, es el símbolo más pa­
tente de esa idea. La cristiandad medieval 
no tenía una idea muy risueña de la situa­
ción del hombre y ponía toda sus espe­
ranzas en la otra vida, cuando se saliera fi­
nalmente del “valle de lágrimas” . Los 
pensadores del Renacimieitto y sus segui­
dores tenían una idea pesimista del hom­
bre, desde Maquiavelo, a Montaigne, a 
Gracián, a Hobbes. Fue el siglo XVIII el 
que proclamó con conmovedora convic­
ción la bondad natural del hombre. 
Creían que el hombre era fundamental­
mente bueno y que la sociedad lo había 
hecho malo, sin querer darse cuenta de 
que la sociedad era la obra y el reflejo de 
la condición humana.

Si uno lee las declaraciones de los te­
rroristas, encuentra continuamente la in­
vocación de un propósito de bien, felici­
dad y justicia. En nombre de un bien in­
definible cometen los peores y más ciegos 
crímenes, como la bomba lanzada al azar 
sobre la multitud.

Pretenden ser los honorables asesinos. 
Y no son otra cosa más que asesinos.

¿NACIONALIDAD RIOPLATENSE?
Uno de los instrumentos más eficaces con que cuentan las fuerzas di­
solventes, es la pérdida de identidad naciontu de los pueblos. La proli­
feración de asociaciones internacionales de países en grupos que abar­
can distintas cualidades potando nombres y siglas, provocan reaccio­
nes tan justificadas como la que tuvo por protagonista al gran e d ito r  
Jorge Amado, cuando al preguntársele si era latinoamericano, él con­
testó que no, que él era brasileño. Por eso nos asombra e indigna la 
siguiente información recogida por la prensa argentina.

ber alentado similares deseos de emanci-E1 diputado radical Jorge Vanossi, se­
gún informara “La Nación” de Buenos 
Aires, presentó un proyecto por el cual 
la Cámara declara que vería con agrado 
que el Poder Ejecutivo argentino establez­
ca las negociaciones conducentes para la 
celebración de un tratado internacional 
con la República Oriental del Uruguay, 
con el objeto de que los pueblos argenti­
no y uruguayo invistan una nacionalidad 
única denominada “rioplatense”, con 
mantenimiento de la independencia de 
ambas ciudadanías y sin afectación de sus 
respectivas soberanías.

En los fundamentos de su iniciativa, 
Vanossi alude a historiadores y sostiene 
que si bien la Argentina y el Uruguay “son 
y seguirán siendo dos estados indepen­
dientes y soberanos, existe un proceso 
formativo común, comprobado por un 
sinnúmero de hechos y acontecimientos 
que sucedieron en una y otra banda y 
porque todas las convulsiones se hicieron 
sentir por igual en ambas márgenes del 
Río de la Plata '. Agrega que “existe tam­
bién una homogeneidad poblacional, un 
idioma común, un repertorio de princi­
pios y valores compartidos, y un senti­
miento afín, que se concreta en la lucha 
en defensa de la libertad y en contra del 
despotismo” .

Ante dicho proyecto, debemos estable­
cer que nuestra Nacionalidad Oriental fue 
generada a través de un largo proceso en 
cuyo trayecto las distintas naciones ame­
ricanas se fueron separando, después de 
haber nacido de un mismo tronco común  ̂
- la  cultura Occidental y Cristiana- y ha-

pación. En tal ocasión la Banda Oriental, 
a la vieja usanza del medioevo español, se 
dio su propio Jefe el 10 de octubre de 
1811, cuando al quedar abandonados a su 
propia suerte —abandonados por los pro­
pios porteños- sus habitantes designaron 
al general José Artigas como “Jefe de los 
Orientales”, consolidando inequívoca­
mente su propia identidad. Y ese recono­
cimiento expreso es uno de los valores 
histórico-culturales fundamentales que 
nuestra tradición ha trasmitido y seguirá 
trasmitiendo de generación en generación.

Los permanentes e indestructibles la­
zos de amistad que unen a dos naciones 
hermanas como son Argentina y Uruguay, 
no constituyen causa suficiente para bo­
rrar los propios valores de sus diferentes 
nacionalidades, ni las causas que dieron 
origen a esa diferenciación, sin perjuicio 
de reconocer los comunes esfuerzos que 
se están desarrollando tendientes al logro 
de una eficaz y beneficiosa integración.

Pero además el referido proyecto im­
plicaría una innovación sin precedentes 
precisos en el Derecho Internacional, de 
difícil concreción jurídica e impracticable 
aplicación en las futuras relaciones entre 
ambos Estados independientes y respecto 
a la comunidad internacional.

Sin ánimo peyorativo, y siendo aparen­
temente iguales las circunstancias, nos 
preguntamos qué pensarían los chilenos si 
alguien propusiera que los pueblos argen­
tino y chileno invistieran una nacionali­
dad única denominada “trasandina” . ¿Ha­
brá quién lo proponga?
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LA LENTÜCRACIA Cl)
(RELATO VERAZ DE UN TRAMITE REAL)

Todo em pezó cuando decidí term inar, 
o sea clausnrar una pequeña empresa uni­
personal que estaba a mi nom bre. Un pro­
fesional me facilitó algunos formularios 
que llené con infinidad de datos, y en po- 
seáón  de tan valiosos antecedentes enca­
miné mis pasos hacia lo desconocido, re­
suelto a em prender el difícil derrotero de 
un trám ite administrativo común.

Como prim er paso fui a la Unidad de 
la Recaudación y Fiscalización de la Di­
rección General de la Seguridad Social, 
frente a la Plaza Constitución. Allí, ante 
un correcto portero, pronuncié por pri­
mera vez una frase que posteriorm ente se­
ría  la m ^  habitual en mis lacónicos in ten­
tos de diálogo: “ Vengo por la clausura de 
una empresa” . Me enviaron al prim er pi­
so, donde me indicaron un largo m ostra­
dor., Me coloqué en la cola, y veinte m inu­
tos después llegaba frente al funcionario 
correspondiente. Esbocé la consabida fra­
se, abrí m i carpeta, exhibí los variados 
formularios, y ¡zas! apareció el prim er es­
collo; tendría que haber hecho verificar 
los pagos en un escritorio que quedaba en 
el o tro  extrem o del m ostrador. Así que 
recogí mis papeles, los guard^ en la carpe­
ta, y enfilé mis pasos hacia el referido es­
critorio. Allí la cosa fue breve, y ya en 
poder de la correspondiente verificación 
debidam ente firmada y sellada, volví al 
final de la larga cola otra vez. A los quin­
ce m inutos, y con una sonrisa de satisfac­
ción, me enfrenté de nuevo al funcionario 
de antes, abrí la c a c e ta , y con el orgullo 
de un padre primerizo que exhibe su hijo 
recién nacido a los parientes, volví a mos­
trar mis papeles entre los que se destaca­
ba el certificado recién obtenido. “ ¿Y el 
Comunicado de Clausura de la Inspección

General del Trabajo?” . No podía creer lo 
que estaba escuchando; pero era real: me 
faltaba ese dato del que nadie nunca me 
había hablado. Así que volví a recoger 
mis papeles, los guardé en la carpeta, y 
con ella bajo el brazo me dirigí caminan­
do hasta el Ministerio de Trabajo y Segu­
ridad Social en la calle Juncal entre Cerri- 
to  y Piedras. Allí una pequeña cola, un 
rabito  casi, y muy tevem ente me dieron 
el hendido Certificado de Clausura de la 
Inspección General del Trabajo. Con él 
en ristre deshice el camino, y con todo el 
cansancio y el calor de las catorce cuadras 
recorridas, volví a subir las escaleras hasta 
el primer piso de la DGSS y me puse por 
tercera vez - r e s ip a d a m e n te -  en el extre­
mo de la conocida larga cola. Veinte mi­
nutos más tarde me enfrenté con el fun­
cionario del principio, abrí la carpeta, sa­
qué los papeles, los revisó, y ante mi 
asombro me manifestó que ahora sí todo 
estaba en orden y que sólo tendría que es­
perar que se registrara la clausura. Diez 
m inutos después me llamaban por mi 
nombre y me entregaban el certificado 
correspondiente. Como ya había perdido 
más de media tarde, resolví dejar para el 
día siguiente mis gestiones ante la Direc­
ción General Impositiva.

En la tarde siguiente, enarbolando una 
vez más la carpeta, me fui hasta la oficina 
de la Dirección General Impositiva que es­
tá en la calle Zabala casi 25 de Mayo. Allí 
la cola era menos extensa; pero cuando 
llegué ante el funcionario, éste me indicó 
que primero tenía que ir hasta otra ofici­
na de la misma DGI, en la calle Piedras ca­
si Colón. Junté mis papeles y hacia allí 
marché. Subí la infaltable escalera y luego 
de llenar dos formularios más, entregué

las facturas y  recibos que quedaban sm 
utilizar. Y sin decirme “agua va”  me fija­
ron hora para que una semana después (!) 
fuera a presendar la apertura del paque­
te donde dorm ían su últim o sueño dichos 
recibos y  facturas, y dar fe de la inutiliza­
ción de los mismos. Yo pensé para mis 
a(lentros que quizás fuera lógico ^ a r  un 
día determ inado cada tan to  para poner en 
m ^ c h a  las complicadas y modernas má­
quinas u hornos que destruirían esos do­
cumentos. Y en eso estaba pensando, 
cuando el funcionario me indicó muy 
gentilm ente que a partir de ese m om ento 
el trám ite debía proseguirlo en otra ofici­
na de la DGI situada en Rondeau y Val- 
p ^ a íso . Es decir que desde el Puerto te­
n ía  que trasladarme hasta la Aguada, con 
aquella carpeta ahora engrosada con un 
pom poso “ Com probante de Recepción 
de Documentación de Empresa Clausura­
da” estam pado en un formulario 4/262.

Marché —pues— hacia Rondeau y Val­
paraíso, tercera oficina de la Dirección 
General Impositiva en la que debía tram i­
tar mi modesto expediente, y entré en la 
Sección Certificados. Pero apenas quise 
comenzar mi ya célebre oración de “Ven­
go por la clausura de una empresa” , me 
atajaron para decirme que tendría que 
volver al día siguiente porque el funciona­
rio encargado de esa Sección estaba to ­
m ando lecciones para el Censo. Confieso 
que quedé m udo y más desorientado que 
gallina criada en garage. Así que con otra 
media tarde perdida, dejé el viejo edificio 
de Rondeau y Valparaíso y enfilé hacia el 
Centro con paso cansino.

Pero como esto va muy largo, diré lo 
de la Tana: “Para saber lo de la clausu- 
rita, van a tener que esperar hasta la otra 
sem anita” .

Nicasio Sombra

LOS 
MANGUEROS 
COIMEADOS

L* multlfacétici Comisión Pro-Re­
ferendum informó t  U prensa que en 
el día de hoy se trasladrá a Buenos Ai­
res para recolectar firmas y fondos, co­
mo lo ha venido haciendo en otros 
lados

Claro que k  guardaron muy bien de 
informar aduciendo no disponer de 
cifrM sobre el número de firmas pro­
cedentes del exterior ni del monto al­
canzado po t la recaudación de fondos, 
que calificaron de “generoso”

Pero hete aquí que a Hliu Dellepia- 
ne de Michclini se le escapó que en el 
recital que hoy se realizari en la vecina 
orilla, “se van a quedar con algo ellos y 
el resto nos lo van a volcar a nosotros” 

A uoq^  no aclara q u in es son 
“•Dos”, t s  evidente que mientras los 
mendicantes miembros de la Comisión 
Pro-Referéndum van a tirar la manga, 
hay otros casi tan vrvos como eDos que 
Ies van a tirar la coima

Lo que demuestra una vez m is qiM 
entre bueyes no hay cornadas.

AL. IÓloAL Q üE, Ó(€MTEj
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ABROJITO INUSUAL
COINCIDENCIA

Según fuentes oficiales dignas de 
crédito, cl pasado viernes 3 de julio de 
1987 se produjo una inusual coinciden­
cia en nuestro país, lo que ha provoca­
do los más variados comentarios en los 
círculos polííicos y gubernamentales.

En efecto: aunque por muy escasas 
horas, coincidieron en el patrio suelo 
cl Ministro de Economía y Finanzas 
Cr. Ricardo Zerbino y cl Canciller Cr. 
Enrique Iglesias, aunque no hemos po­
dido confirmar si por casualidad se 
cruzaron en la Avenida de las Américas 

camino desde y hacia el Aeropuerto 
Internacional de Carrasco- o si al me­
nos consiguieron, también por casuali­
dad, taludarse telefónicamente. Trata­
remos de averiguarlo para ampliar esta 
información la próxima semana.


